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Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- El próximo fascículo: 
pleto del pais, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 





CHACO Il 


NUESTRA PORTADA: * La fiebre del oro blanco 
e La quimera del quebracho 


Hombre y trabajo en busca e La ciudad de las estatuas 
del quebracho e El Fogón de los Arrieros 


LA GESTA DEL OBRAJE 


“*...El quebracho, (...) en seguimiento de su insobornable natura- 
leza, sobrevivió en la existencia del hombre que lo talaba definiéndole 
severos sistemas de vida, 

Generalmente, la odisea comenzó con la elección por el empresario 
de un lugar cercano a algún río navegable, que ofreciera abundancia 
de maderas duras. Por medio de pueriles regalos dispensados-con astu- 
cia, se conquistaba la benevolencia de los indígenas, 'comprándose” luego 
el bosque al cacique, que pretendía haberlo “sembrado”, con el numerario 
más caprichoso que pudiera suponerse, como ser: “un poncho de paño. 
un sombrero, una yegua con cría y una docena de frascos de ginebra”, 
El comprador se instalaba de inmediato en el paraje, con unos cuantos 
peones correntinos, en rústicos ranchos de barro y paja brava. Trataba 
de conseguir, además, la mano de obra de los indios, y, una vez en po- 
sesión de una cohorte bárbara de relativa cuantía, iniciaba el despojo de 
la selva. La multitud de peones se dispersaba al amanecer por resquicios 
imperceptibles, a tajo de machetes, en busca de los árboles mayores, 
puesto que en la virgen profusión boscosa cabía la facultad de elegirlos. 
Alrededor de cada uno de ellos el hachero cortaba previamente la ma- 
leza y los arbustos que estorbaran la faena y, una vez afirmado al pie del 
coloso, desataba el embate isócrono del hacha, con ciclópeo' aliento, 
apenas audible en el boqueo que acompasa la detonación de cada golpe. 
Volteado, se labraba en el mismo sitio donde había caído. Así quedaban 
centenares de rollizos esparcidos en la espesura, aguardando que chi- 
rriantes carros de bueyes los transportaran a la costa, donde merced a 
la crecientes llegaban de tanto en tanto barcos de carga. La extracción 
de estas vigas, de tres o más toneladas cada una, era otra tarea de rara 
pericia, llevada a cabo por el carrero, que además de tener un temple cur- 
tido para abrirse paso con infatigable tesón, debía adquirir la baquía ne- 
cesaria para cargarlos aprovechando el juego de las piezas vertebrales 
del cachapé: usábanse como rampas sus grandes ruedas y cual rústicos 
aparejos las riendas o lazos de tiento que los bueyes tiraban con hermé- 
tica propulsión. Todos los trabajos del monte eran asistidos por un se- 
creto vigor, imposible de suponer en la magrura de los peones, desgar- 
bados, lánguidos, silenciosos. Ni el calor, ni las sabandijas, ni la fatiga 
acortaban la jornada de esos seres de bronce. La lobreguez atigrada, 
ponzoñosa y traidora de la tiniebla los congregaba de nuevo, junto al 
rancho grande del patrón, cada noche, despuntada con mate, tabaco y 
alcohol...” 

GUIDO MIRANDA 
Tres ciclos chaqueños 
(Crónica histórica regional) 
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Tous las mañanas, cuando el 
sol eruza el Paraná, la bru- 
ma que duerme sobre los esteros del 
Chaco empieza a desperezarse tran- 
quila, lentamente, como queriendo 
quedarse. Pronto el aleteo de miles 
de pájaros se une al deslizamiento 
sigiloso de los yacarés, mientras las 
cigiieñas se ponen al acecho de los 
peces o acicalan su plumaje, A esa 
hora ya resuena el hacha en los ru- 
dos obrajes, y la quietud de los algo- 
donales contrasta con el hormigueo 
humano que empieza a insinuarse 
en el centro de Resistencia. Es po- 
sible también que en las riberas del 
3ermejo indígenas avezados se dis- 
pongan a cazar las nutrias. O que 
en el puerto de Barranqueras un car- 
guero se apreste a navegar rumbo al 
sur con las bodegas llenas de fardos 
de algodón, mientras los motores de 
un jet que aterriza atruenan los al- 
rededores del aeródromo capitalino. 








El Chaco ya no es más tumba de 
conquistadores ni cuna de misterios 
insondables, pero le sobran condi- 
ciones para asombrar a cualquiera. 
Ya los malones del siglo pasado ni 
siquiera son recuerdo porque se vol- 
vieron historia, y las fantasías anu- 
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dadas en torno de su fauna asumie- 
ron dimensiones menos míticas. Sin 
embargo, El Impenetrable, ese dila- 
tado reino espinoso incrustado en 
una enorme porción de territorio, 
sigue tal como hace siglos, hosco 
en su sequía consuetudinaria y agre- 
sivo en las púas de los árboles. Por 
eso, por los mil contrastes que se 
pueden descubrir, la provincia re- 
sulta un microcosmos sorprendente. 
Su llana geografía no le impide te- 
ner paisajes múltiples, y su enorme 
riqueza potencial se diluye en la 
pobreza que castiga a muchos po- 
bladores. Porque el Chaco tiene 
problemas que no resulta sencillo re- 
solver. Es verdad que inmensos, 
prolijos algodonales cubren las pra- 
deras que ocupó el quebracho y ali- 
mentan decenas de desmotadoras, 
pero también es cierto que muy po- 
cas fáb de tejidog consumen 
esa materia prima en la misma pro- 
vincia. Los grandes establecimien- 
tos están en otros puntos del país, 
en los centros industriales lejanos 
adonde emigran muchos pobladores 
en búsqueda de horizontes halagiie- 
ños. El impulso industrial que hace 
una década erizaba de chimeneas 
























los alrededores de la capital está de- 
tenido, y muchas fábricas perma- 
necen inactivas. Con eso se corres- 
ponde un panorama sanitario que 
dista de ser satisfactorio, y otros 
problemas de gravedad similar que 
necesitan urgente solución. 





Por eso muchos chaqueños co- 
mienzan a pensar en medidas que 
impriman un cambio definitivo al 
rostro del Chaco. Cuando ese mo- 
mento llegue, será sin duda vital el 
aporte del talento que se forma en 
las aulas de la joven Universidad 
Nacional del Nordeste, un semillero 
de profesionales que la provincia 
ambiciona integrar a sus filas. Por 
ahora, mientras maduran las cosas 
para que se registre un salto ade- 
lante, el Chaco empieza a ser des- 
cubierto por los turistas, que com- 
prueban con asombro la tarea reali- 
zada por el hombre en ese territorio 
que fue un páramo inhóspito. 

Quizá contemplando el contraste 
de los murales vanguardistas que 
adornan el centro de Resistencia, 
con la simple y pura artesanía que 
fructifica en el barrio toba, sea po- 
sible interpretar con plenitud la di- 
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mensión del cambio que debe prota- 
gonizar la provincia. El Chaco es 
un gigante dormido. Y si una vez 
se despertó con el ruido de las ha- 
chas, todo hace suponer que será ca- 
paz de afrontar los nuevos desafíos 
con la misma vitalidad que su fauna 
demuestra cada mañana. 


TIERRA DE EXPEDICIONES 


Recio y duro como el quebracho 
que lo caracteriza, el Chaco impuso 
un duro tributo a los que se lanza- 
ron a conquistarlo. Tierra de mon- 
tes impenetrables, esteros, fieras y 
aborígenes bravos, no se rindió fá- 
cilmente a las pretensiones de los 
extraños. El territorio opuso a la 
convicción expansionista del blanco 
la potencia de una naturaleza indó- 
mita que jaqueó siempre a los des- 
conocidos y protegió a su legítimo 
dueño: el indio. “Tierra de los guay- 
curúes”, la nombraron algunos con- 
quistadores; “Provincia de los pa- 
yaguás”, la bautizaron otros; “Gran 
Chaco Gualamba”, terminaron por 
denominar los españoles a esa in- 
mensa y misteriosa región que 
abarcaba varias provincias argen- 
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tinas y partes del actual Paraguay 
y de Bolivia. 


El primer blanco que la pisó fue 
Alejo García, náufrago de una de 
las naves de Solís, que en 1526 inau- 
guró, posiblemente a su pesar, la 
extensa lista de los que peregrina- 
rían por la zona. Porque el Chaco 
fue tierra de expediciones: cente- 
nares de conquistadores, al frente 
de una tropa dura como las priva- 
ciones que soportaban, lo transita- 
ron en todas direcciones buscando 
las fabulosas y nunca halladas Sie- 
rras de La Plata, intentando estable- 
cer comunicación con las tierras del 
Inca o, simplemente, haciendo la 
guerra al indio. El Paraná y el Pa- 
raguay fueron el camino que reco- 
rrieron los primeros expediciona- 
rios; en 1528 los remonta Sebastián 
Gaboto, que también penetra por 
el Bermejo hasta que un ataque de 
los indios lo obliga a emprender la 
retirada. Ocho años después des- 
embarca en la región Juan de Ayo- 
las, que paga con la vida la osadía 
de recorrer un buen trecho del fas- 
cinante territorio. La suya es la 
primera expedición de importancia, 
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] 1) Fortín español contra los indios, 
dibujo de Florian Baucke (1755, Museo 
Histórico Nacional). 


2) Campamento del gobernador Matorras 
en el Chaco, óleo de Cabrera (1744). 


3) Mapa del Chaco realizado en 1755 
(Museo Histórico Nacional). 


pero no será la última que termina 
con la muerte de su jefe: antes de 
su ocaso definitivo los indios darán 
cuenta de muchos invasores. 


A pesar de la encarnizada oposi- 
ción de los indígenas, con el correr 
de los años las incursiones se vuel- 
ven más osadas y frecuentes; des- 
pués de los primeros tímidos tan- 
teos, los conquistadores multiplican 
sus intentos y el Gran Chaco es re- 
corrido en todas direcciones por nu- 
tridos contingentes: entre 1671 y 
1810 Asunción del Paraguay vio 
partir rumbo al Gran Chaco nada 
menos que 77 expediciones. Otras 
salieron de Corrientes, Santa Fe e 
inclusive Tucumán; muchos de sus 
integrantes no regresaron jamás: 
quedaron tendidos, atravesados por 
la flecha indígena que los eligió por 
blanco. Los arqueros indios, dies- 
tros en el manejo de su arma, in- 
funden respeto y temor a los expe- 
dicionarios que van por tierra; los 
que van por agua entoldan a veces 
las cubiertas con cueros para frenar 
los dardos que surgen de la espesu- 
ra. La guerra entre indios y blan- 
eos —sorda, esporádica— hace víc- 
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timas y genera héroes en los dos 
bandos: modelo de persistencia son 
Domingo Martínez de Irala y Ñuflo 
de Chávez, protagonistas de nume- 
rosas expediciones en las primeras 
épocas; prototipo de astucia india, 
el cacique Paykin, que en 1774 fir- 
ma un tratado de paz con el gober- 
nador de Tucumán. 


CIUDADES Y SACRIFICIOS 


A la crónica de los combates y las 
idas y venidas de los expediciona- 
rios se liga la historia efímera de 
reducciones y ciudades creadas por 
el blanco y destruidas por el indio. 
Ejemplo patético de esos vaivenes 
resultó Concepción del Bermejo, 
fundada en 1585 por Alonso de Ve- 
ra y Aragón a unas 30 leguas de la 
boca del Bermejo. Mil caballos, 
trescientas vacas, cincuenta yuntas 
de bueyes y 135 arcabuceros apun- 
talaron el intento, y la selva cha- 
queña vio surgir una ciudad donde 
las huertas y los plantios reempla- 
zaban a la desprolija maraña. Fa- 
vorecida por su ubicación estraté- 
gica, la feracidad extraordinaria de 
las tierras y la gratuidad de la 
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mano de obra indígena, utilizada en 
quintas y obrajes por los encomen- 
deros, la población no tardó en con- 
vertirse en un emporio. “Era la más 
florida ciudad, de mayor comercio 
y más expectación de aumentos que 
tuvo la gobernación del Río de la 
Plata...”, recuerda el padre Loza- 
no. Al menos, así lo indicaba el 
acelerado progreso que experimen- 
tó la villa: poco después de su naci- 
miento, congregaba un denso trán- 
sito de caravanas y arreos de mulas 
que llegaban de Tucumán, Catamar- 
ca, Asunción y otros puntos, refir- 
mando así su carácter de vital nudo 
de comunicaciones en el Chaco de 
la Colonia. 

Concepción, sin embargo, vivió 
sobresaltada siempre, velando ar- 
mas por el ataque inminente del 
indio. Su existencia estuvo ligada 
desde los comienzos al éxito o el 
fracaso de la lucha contra los natu- 
rales, y esa circunstancia le resultó 
fatal. En 1631 los aborígenes, in- 
flamados de ira, erizaron el aire de 
flechas y alaridos y cargaron en 
masa sobre la ciudad doblegando la 
desesperada defensa. Hartos de la 





explotación y las penurias que su- 
frían a manos de los encomenderos, 
los indios sometidos archivaron su 
mansedumbre y se plegaron al ata- 
que, dejando la ciudad en ruinas. 
De la hecatombe sólo se salvaron 
unos pocos sobrevivientes que ¡ja- 
más regresarían: pese a los inten- 
tos de repoblar el sitio, la selva no 
tardó en sepultar a Concepción del 
Bermejo y sus sueños de metrópoli 
chaqueña. Recién tres siglos des- 
pués —en 1943— un lugareño que 
observó, intrigado, unos túmulos que 
se alzaban en la espesura dio la pista 
para descubrir el asentamiento de 
la desgraciada población. 


LA FRONTERA Y EL RIEL 


Paralelamente, la conquista tran- 
sitaba por rumbos diferentes de los 
de la primera época. Ya no eran 
conquistadores armados con picas y 
arcabuces los que enfrentaban a los 
indios, ni expediciones de cien hom- 
bres las que se internaban en sus 
dominios. Desde mediados del si- 
glo xIx se había ido perfilando un 
límite —bastante inestable, pero lí- 
mite al fin— que se apoyaba en 
una frágil línea de fortines. Detrás 
de los fosos y las empalizadas de 
palo a pique hay una milicia que 
contesta los golpes del indio con 
igual o mayor ferocidad, La guerra 
de frontera se parece más a una ven- 
ganza que a un combate, y culmina 
cuando llega el momento de las 
grandes expediciones que devuelven 
los malones al indígena invadiendo 
a sangre y fuego sus ocultas tolde- 
rías. Una de las campañas más 
completas es la que comanda en 1884 
el ministro de Guerra del presiden- 
te Roca, Benjamin Victorica. Junto 
a los miles de soldados que penetran 
por el lado de Santa Fe, Santiago 
del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy 
y Formosa, marcha un equipo de 
científicos que releva prolijamente 
el territorio anotando las ventajas 
y las condiciones que ofrece para 
la instalación de industrias, el es- 
tablecimiento de colonias, el des- 
arrollo de actividades industriales 
y comerciales. A los combates que 
cuestan la vida al célebre cacique 
Cambá y dispersan las huestes del 
cacique Santiago, se une la explo- 
ración del río Bermejo, que es es- 
tudiado con minucia. En los años 
siguientes, Juan B. Ambrosetti, 
Eduardo Holmberg, Carlos y Flo- 
rentino Ameghino y otros cientíifi- 
cos irían desvelando los misterios del 
antiguo Gran Chaco. Al mismo rit- 
mo que progresaba el conocimiento 
de la región, los indios entraban en 
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durante la guerra del 
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2) Florentino Amegluno, 
fotografía sin 
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3) Indígenas de la 
región, fotografía 

sin fecha (Museo 


Histórico Nacional). 


4) Una precaria vivienda 
junto a la floresta 

y un auxiliar infaltable 
en la actividad 


maderera: el buey. 





el cono de sombra de su ocaso. El 
último malón indígena que sufriera 
el entonces Territorio Nacional del 
Chaco se produce durante el ama- 
necer del 26 de junio de 1899 en La 
Sabana, punta de rieles del antiguo 
Ferrocarril Santa Fe. Junto con 
los alaridos y la polvareda de la in- 
diada que se retira, se abre un ca- 
pítulo nuevo en la vida del Chaco. 
Llega la época de la colonización, 
del auge del ferrocarril, de la mul- 
tiplicación de ciudades y pueblos. 


LA CHATA INMENSIDAD 


Testigo mudo de las prolongadas 
guerras que motivó el afán de con- 
quista de unos y la legítima defensa 
de otros fue el vasto escenario geo- 
gráfico chaqueño: una inmensa, 
chata llanura que desciende desde 
las faldas de la precordillera sal- 
teña. Los 99 633 kilómetros cuadra- 
dos que abarca el territorio provin- 
cial se insertan en el sector sur de 
esa vasta región. natural que los 
geógrafos del siglo pasado denomi- 
naron Gran Chaco y que se proyecta 
más allá de las fronteras argenti- 
nas. En términos estrictamente geo- 
gráficos, el denominado Chaco ar- 
gentino abarca sectores de Salta, 
Santiago del Estero, Santa Fe, For- 
mosa y, por supuesto, toda la pro- 





A veces, en la espesura subtropical 
del Chaco resuena un grito estremece- 
dor que de inmediato se ahoga entre el 
follaje. No se trata, sin embargo, de 
ningún suceso trágico: son los monos 
¡aulladores que ejercitan sus particulares 
dotes vocales. Más discretos, los moni- 
tos caí practican sus graciosas moris- 
quetas en silencio, siempre listos para 
perderse en las alturas si aparece algún 
peligro. No son, obviamente, los únicos 
habitantes de la selva ni los más curio- 


sos animales de la variada fauna cha- 
queña, Corzuelas, tapires y pecaries 
pululan en el interior del monte, teme- 
rosos del acecho sigiloso del yaguareté, 
indiscutido monarca animal que se en- 
cuentra al borde de la extinción. A 
usurpar su trono se apresta un podero- 
so felino: el puma, cuyas dotes de ca- 
zador implacable empequeñecen las del 
eyrá, el gato onza y el gato montés, 
parientes de menor tamaño. No faltan 
hurones, zorrinos, coaties, comadrejas 
overas y coloradas, y por las noches 
suele escucharse el aullido triste del 
aguará guazú o zorro colorado. De las 
tinieblas se apropian diecisiete especies 
de murciélagos, entre ellos el mordedor, 
responsable de centenares de relatos 
exagerados. Pero los animales de figura 
más extraña y hábitos más originales 
son los dos osos hormigueros que viven 
en el Chaco: el yurupí u oso hormiguero 





ALAS, GARRAS Y FAUCES 


vincia del Chaco, comprendida entre 
los paralelos 24 y 28 de latitud sur 
y entre los meridianos 58 y 63 de 
longitud oeste. Sin embargo, esa 
unidad manifiesta de los factores 
naturales no se refleja en los lími- 
tes: la mayor parte de las líneas 
demarcatorias son convencionales, 
por lo que en el mapa del país la 
provincia aparece recortada con ti- 
ralíneas. Eso ocurre con el extenso 
confín oeste, que la separa de Salta 
y Santiago del Estero, y con el sur, 
que la divide de Santa Fe. Al norte 
y al este, en cambio, los límites coin- 
ciden con los ríos: el Teuco y el 
Bermejo la separan de Formosa; el 
Paraguay —único linde internacio- 
nal de los chaqueños— del país ho- 
mónimo, y el Paraná de Corrientes. 


Ningún espolón montañoso, nin- 
guna depresión notable alteran la 
plácida nivelación del territorio pro- 
vincial. Entre los puntos de altura 
máxima y mínima sólo hay una di- 
ferencia de doscientos metros. Esa 
asombrosa horizontalidad obliga a 
los ríos a tentar rumbos una y otra 
vez siguiendo declives apenas per- 
ceptibles; el resultado es un cauce 
sinuoso, lleno de vueltas y recodos 
que varían a menudo y dejan un 
huellón seco en los recorridos muer- 
tos. En algunas regiones, a la cha- 
tura del terreno se añade un suelo 


grande, y un congénere de menor ta- 
maño. 

El avance humano ha restringido el 
habitat de muchas especies, poniendo a 
algunas al borde de la extinción, como 
ocurre en el caso del tatú carreta, el 
mayor armadillo del Chaco y del país. 
Una persecución implacable disminuyó 
también en forma notable el número de 
carpinchos, nutrias y yacarés que pue- 
blan los riachos, pero las viboras —me- 
nos codiciadas— son numerosas. Las 
principales y más temidas serpientes 
son la coral, la yarará y la cascabel, 
que resultan a veces engullidas por la 
benefactora mussurana, una culebra que 
se alimenta de ofidios venenosos. No 
es la única inofensiva: hay más de cin- 
cuenta especies de culebras, y entre las 
boas se cuenta la robusta lampalagua. 
En los rios abundan el pirá-pytá o sal- 
món criollo, el dorado, el pacú, el pe- 
jerrey, distintas clases de bagres y otras 
especies; los más grandes son el su- 
rubí y el manguruyú negro, del que se 
han obtenido ejemplares de más de 
100 kg de peso. La fauna ornitológica, 
por su parte, es variadísima; comprende 
desde diminutos picaflores hasta volu- 
minosos ñandúes, y la lista incluye fai- 
sanes, lechuzas, cigieñas, perdices, mar- 
tinetas, pavas de monte, aguiluchos, pa- 
tos, cisnes y centenares de otros plu- 
miferos. 





































































hs Dilatados esteros cub 
por una verdadera alfombra de 
flores de irupé 
Ú ríos que, como el Bermejo (2), 
cambian frecuentemente 
de curso dejando las huellas 
de su cauce seco, 
son dos caracterí, 
sobresalientes 
de la geografía chaqueña. 
La región más fért 
se recuesta sobre los 
Paraná y Paraguay (3). 
tienden m 

de leilómetros cuadrados 

2) sa vegeta 
sólo interrumpidos 
por los claros ab 
por la incesante explotación 
forestal (4). Los gigantes 
abati contrasta, 
con el duro perfil 
de los ej 
recortados contra el 
luminoso cielo chaqueño. 








os erguidos palmares ponen una nota original en la lujuriosa vegetación que bordea los ríos chaqueños, 
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LAS ESPINAS Y EL VERDOR 


Recia en el quebracho, tierna en las 
gramíneas que alfombran los llanos fér- 
tiles, la vegetación chaqueña constituye 
un modelo de resistencia y adaptabili- 
dad a condiciones geológicas y climá- 


ticas diferentes. En tal sentido, la se- 
quedad de la región oeste, la fertilidad 
del sector oriental y la amplia zona de 
transición que existe entre ambos se 
combinaron para cobijar un paisaje ve- 
getal pródigo en contrastes. 

Las formaciones que predominan en 
el oeste son dignas del nombre que se 
ganó la región: El Impenetrable, Es el 
dominio de los árboles y los arbustos 
espinosos, donde algunas cactáceas rep- 
tan por el suelo semejando grandes boas 
pinchudas, forman densos tunales o se 
yerguen enhiestas con figura de cande- 
labro. En medio de esa agresiva espe- 


sura aparecen también el guayacán y el 
mistol, menos peligrosos que el vinal y 
la espina corona, protegidos por temi- 
bles púas. El panzudo samuhú o palo 
borracho suele formar asociaciones más 
oO menos densas junto al chañar, la brea 
e innumerables arbustos y cactos como 


el cardón moro, el ucle y el quimilo. 
En las llanuras centrales predominan 


las gramineas, pero la monotonía que 
intentan imponer al paisaje se estrella 


contra tupidas isletas arbóreas. En otras 
épocas el rey forestal fue el quebracho 
colorado, pero la devastación industria- 
lizada que sufrió lo hizo desaparecer por 
completo de extensas zonas. El urun- 
day, de madera tan pesada como el 
quebracho, fue menos castigado, pero 
también cae bajo el impetu obrajero, 
igual que el recio lapacho o los alga- 
rrobos blanco y negro, cuyos frutos co- 
mestibles fueron la providencia de los 
indígenas. Víctimas del valor y la be- 
lleza de su madera, también sucumben 
el palo santo, de hermosa veta, y el 
aromático sándalo, 

Diferente es el. mundo vegetal que 
bordea los ríos y los arroyos del nor- 
deste chaqueño. Allí aparece con todas 
sus galas la selva subtropical, exube- 
rante de verdor y follaje, poblando de 
irupés los cursos de agua. Los monar- 
cas de esa espesura son el timbó, el 
laurel y el ivirá-pitá, que se asocian con 
ceibos, canelones, curupies y decenas 
de enredaderas que los revisten de un 
segundo manto. Por su parte, dos es- 
pecies de palmeras se encargan de po- 
ner la nota del trópico en el paisaje 
provincial: el carandai, que crece en 
sitios bajos y salobres, y el pindó, pro- 
pio de lugares más hospitalarios, 





que la arcilla vuelve impermeable, 
obstaculizando el desagiúe natural; 
entonces aparecen los complejos de 
esteros, lagunas y bañados que en 
época de lluvias abarcan extensiones 
enormes, Hacia el este, recostada 
sobre el Paraná y recorrida por va- 
rios ríos y multitud de arroyos, se 
extiende la región más fértil, donde 
un metro y medio de humus y agua 
en abundancia sustentan la lozanía 
de la selva chaqueña. Pero, a me- 
dida que se avanza hacia el oeste 
el verdor fresco de la fronda deja 
sitio a praderas ricas y a recias 
formaciones boscosas que van ra- 
leando hasta dejar el paisaje en 
manos del Impenetrable. Así llama- 
ron los exploradores del siglo pa- 
sado al árido noroeste, imperio de 
la sed y de los matorrales espino- 
sos, donde el agua, esquiva, se en- 
cuentra bajo un grueso subsuelo 
arenoso, a decenas de metros de pro- 
fundidad. “El Chaco es indudable- 
mente la Pampa, pero acribillada 
por isletas de madera resistente co- 
mo la roca, abras reverberantes, y 
“añadas que al Oeste roban las úl- 
timas gotas al yermo sediento y-al 
Este amamantan incipientes arro- 
yos...”, señala Guido Miranda. 
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POBLACION POR PARTIDOS 


Por ciento 
del total 
Partido Población provincial 


1. Almirante Brown . 13778 2,4 


ESTRUCTURA DEL PRODUCTO 
BRUTO INTERNO 
0,1% 












ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
ao 05% 































































2. Bermejo ......... 20 432 3,6 
3. Comandante 
Fernández 52079 9,2 
4, Chacabuco 14 654 2,6 
5. Doce de Octubre . 17985 3,2 
6. Fray Justo Santa 
María de Oro ... 10817 1,9 
7. General Belgrano . 10640 1,9 
8. General Donovan . 9770 Le 
9, General Gúemes .. 25297 4,5 
10. Independencia 13100 2,33 
11. Libertad .... .. 6410 1,1 
12. Libertador General 45,6% 
San Martín ....... 39220 6,9 u 5 : 
ú Primari E 
1 At ¡E E1e SS Agricultura, silvicultura, caza y pesca 40,9% Actividades del sector 
3 FORISTA A 31202 58 Explotación de minas y canteras 0,1% rimar 
.....o.s.. y 'rimario 
15. Nueve de Julio .. 16690 3,0 [MA secundario Agricultura, silvicultura, caza y pesca — 25,5% 
16. O'Higgins .. 15009 2,7. Industria manufacturera 18,4% Explotación de minas y canteras 0,1% 
17. Presidencia de la Construcción 44% 
Plaza 11760 21 Electricidad, gas, agua MA secundario 
18. Primero. de Mayo. ES 6536 11 y servicios sanitarios 0,5% Industrias manufactureras 36 co 
é 9 » Construcción ñ 
19. Quitilipi ......... 4,1 [EJ terciario Electricidad, gas, agua 
20. San Fernando .. 27,6 Comercio 81% y servicios sanitarios 1,8% 
21. San Lorenzo 2,2 Transporte, almacenaje 380 | | Ml rerciar: 
y comunicaciones o erciario 
El Sao dls o 5 Servicios 16,1% Comercio y vivienda 24,4% 
2 A E UIOES del reo y Otras actividades no especificadas 77% Transporte y almacenaje 4,0% 
la Otros servicios 17,2% 
MAayO! ocoroaicnaao 22452 4,0 
Total de la provincia . 566 613 100,0 
Proporción sobre el total del país: .. 2,4 





PRODUCCION INDUSTRIAL 


Cantidad Por ciento 
de del valor 
estable- Personal total de la 
Tipo de industria cimientos ocupado producción 
Alimentación y bebidas 558 38777 28,9 
Fabricación de textiles 99 4344 47,1 
Fabricación de sustan- 
cias y productos quí- 






ESTRUCTURA DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS 











2,1% 





MICOS ...... Lo. . 18 1444 11,0 
Metalurgia básica .... 7 309 5,4 
Construcción de mate- 

rial de transporte ... 374 1100 2,2 
Otras industrias . 820 3609 5,4 
Total0S .o.ooomooo.mo. 1876 14 583 100,0 






PRODUCCION AGRICOLA 


Superficie cultivada Producción 
Cultivo (hectáreas) (toneladas) 
Alfalfa Sa 7 980 50 100 
Algodón ... . 287 500 198700 
Caña de azúcar a 7520 127 500 
Girasol... . 95 300 58 900 
Maíz .. . 64 500 56 500 
Papa . . 3200 15 300 
Sorgo S 147 600 240 900 
Tabaco 770 
Trigo 45 000 
Zapallo ... 19 300 






Explotaciones: 


Hasta 25 hectáreas EA 


Más de 25 hasta 200ha L-——] 
Más de 200 hasta 1000 ha MN] 
Más de 1000 hasta 5000 ha MN 
Más de 5000 hectáreas [AREA] 
Cantidad de explotaciones agropecuarias: 27 812 


Superficie total de las explotaciones agropecuarias: 
5 738 800 ha 


Superficie media de cada explotación: 206,3 ha 
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Producción forestal 


Rollizos .... . 400000 
Leña y carbón . 240000 
Varios ...... . 70000 
Total .. 710000 





























Jollach 


puinliero AD LM 
















Campo Gallo 
ElUS im 


Patoy 





Viejo! 


NE 


1 
' 
1 
1 
1 


Almateaa! 
eS 


Fortín Balyrano 


Mojón Palmarcao 








ER IÓ 




















¿les y 
Tintna' 





¿Quim 


> 





| 
mó 
| 


Proyección Conforme 4e Gauss. 


UCA Ena 











JENTINO 













Pompeya 





E 





Tres Mojonos 


rámide El Friunto 


¡AAA 


SANTA 


e 


DE) 





loguro Yomo 
e 








Nueva Población 


; | Ca ta 
i ¿Florida Grande”. 


Los Frentones 


Pampa | 


lal Infemo 


Concepción 
del Bermejo 


¡ | GENERAL. 


'Homaso Compo 





inertes 2 Cnl¡Du Giory 
JUSTO MAYOR 


[bo vanodos 
Vendes 
MARÍA 700 y 


¡Chorors 
E 




























itilipi 
Nopal 
y 


/Cmo. Agric) 
7 Aborigen Ch 


o 


PROVINCIA 


DeL CHACO 








A 





¡AMD AE OL 





/ da R AG 
o, / 


) poa 




















Pa a 


Sur) 


24 


Aa 





| 250 











| pa) 
| 
O | 
SS Comandante 
¡ ¡Montana 
| 
X Ss 
y E | 
“/ 

S o Pirané 

LS 

18 

Ñ a. E 
e ES paí 

NA : 
o) 

Ko JP FE ar —— sa » 
' > del Indio + 26 
1 | 
IBER RA DONES paa 1 á E 

A Ñ | pas Formosa4 


JELColorado od 











Jagua 
(Limpio 


N; 





MOS b de 
San Martin Ye 


Cima > JE 








Alcala! 
ifUnidas=3 





>, do O 
ompaNMIA IRTE 





7% 


NS 








| 

DG Leonel os Y $ 

b Palma] 
04) vos A E)! 


ma vo SUS 


yoMargarto Bel 





del Palmar 


CORRI 











ENTES 








DATOS ESTADISTICOS 
Superficie: 99 633 km” 


Límites: Norte: Formosa: Sur: Santa Fe; Este: Paraguay 
y Corrientes; Oeste, Salta y Santiago del Estero 


Clima: Subtropical húmedo con estación seca 
Temperatura media: 21,7* C 
Precipitación anual media: 900 mm de lluvia 


Población: 566 613 habitantes (censo de 1970) 
Densidad media: 5,5 hab./km* 

Población urbana: 38 % (aprox.) 

Población rural: 62 % (aprox.) 


Nivel de escolaridad: 

Analfabetismo: 21,2 % 

Alumnos matriculados en la provincia: 156 055 

Enseñanza preprimaria: 2395 alumnos 

Enseñanza primaria: 126 197 alumnos 

Enseñanza media: 15600 alumnos 

Enseñanza superior: 4279 alumnos 
Universitaria: 3808 alumnos 
Extrauniversitaria: 471 alumnos 

Parasistemática: 7584 alumnos 


Caminos: 


Red troncal nacional: 1350,5 km 
Red primaria provincial: 3848,0 km 
Red de fomento agrícola: 1680,0 km 


Red ferroviaria: 1136 km 


Energía eléctrica (1971) 


Por ciento 
del total nacional 
Potencia instalada: 47 725 KW 1,0 
Energía generada: 
172,59 millones de KWh 0,9 
Consumo anual per capita: 186 KWh 32,0 


Existencias de ganado (millares de cabezas) 


Vacunos: 1314,8 2,8 
Lanares: 159,9 0,3 
SEN Porcinos: 118,8 2,9 
A O po, » Pilar 
Misma DEN] , Agricultura 
Superficie con cultivos anuales para 
PARAGUAY cosecha: 906 000 ha 
Superficie con cultivos perennes para 
PA 
Y cosecha: 18 100 ha 
Producción industrial (valor relativo): 1,0 


Parque automotor: 23700 vehículos 


RESISTENCIA Y SUS ALREDEDORES 
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EL BERMEJO, EL NEGRO 
Y EL DE ORO 


Exceptuando el Paraná y el Pa- 
raguay, que lamen plácidamente el 
límite oriental de la provincia, el 
río más importante es el Teuco- 
Bermejo, que nace en los bordes 
ariscos de la Puna y recorre el te- 
rritorio chaqueño de oeste a este por 
un cauce impreciso, proclive a los 
cambios de rumbo. Innumerables 
madrejones —cauces abandonados 
y secos— delatan las variantes que 
tuvo el río, algunas tan bruscas y 
extensas que condenaron a la sequía 
a enormes regiones, separando el 
cauce antiguo del nuevo por dece- 
nas de kilómetros. Densas lluvias 
tropicales alimentan al Bermejo, 
que cuando llega octubre hincha su 
lomo rojizo y ocupa más de cinco 
kilómetros de ancho en la reseca lla- 
nura del occidente chaqueño. En- 
tonces el terreno, ávido de agua, 
absorbe al río hasta hacerlo casi 
desaparecer, hasta que otros apor- 
tes le insuflan nuevos bríos y, re- 
cuperado, corre por un barrancoso 
cauce socavándolo y derrumbando 
trozos de costa que le restan pro- 
fundidad; los grandes árboles caí- 
dos son arrastrados por las crecidas 
hasta que se fijan en el fondo, trans- 
formándose en peligrosos espolones 
que tornan impracticable el paso de 
los barcos. Así, la navegabilidad del 
Bermejo, una vieja ambición cha- 
queña, requiere una tarea perma- 
nente de dragado y limpieza, que 
por ahora no se realiza; hasta des- 
embocar en el Paraguay, el río dis- 
curre solo, contemplado por una 
vegetación lujuriosa que crece favo- 


recida por el alto porcentaje de hu- 
medad que impera todo el año y las 
abundantes lluvias que la riegan. 
Son ésas las mismas precipitaciones 
que alimentan al Guaycurú, al Ne- 
gro, al Río de Oro y a los innumera- 
bles arroyos que surcan el ángulo 
nordeste de la provincia, beneficiado 
por 1100 mm anuales de lluvia que 
contrastan con los escasos 600 mm 
caídos en el sector occidental. 


El verano trae a la provincia las 
mayores precipitaciones, mientras 
que julio, el mes más seco, convierte 
al Impenetrable en un vasto pára- 
mo sediento que sólo se alivia con 
la humedad del rocío natural. Cada 
enero el Chaco refirma su condi- 
ción subtropical; atravesado por un 
sol abrasador que reseca matorra- 
les y evapora esteros y bañados, el 
aire se transforma en un vaho que 
envuelve montes, sabanas y pobla- 
dos con su abrazo sofocante. Por 
la tarde, Resistencia se vuelve un 
horno gigantesco sacudido por el 
canto de millares de chicharras, y 
el termómetro urbano señala máxi- 
mas que superan los 40” C y pro- 
medios que rondan los 28” C. Más 
al norte el rigor aumenta y los 
contrastes también: asi lo indican 
las máximas veraniegas, de 45” C, 
y las mínimas invernales, que han 
llegado hasta —10” centígrados. 


UN REFUGIO DE LANZAS 


Ese caluroso escenario lleno de 
contrastes resultó inhóspito para los 
primeros blancos que se lanzaron a 
recorrerlo, pero ofrecía condiciones 
ideales para las tribus que lo habi- 
taban, integrantes de una madeja 








Recorrido balsa 

Banco de arena 
Barrancas 

Km. total entre estrellas 
Pueblo 

Laguna 

Estero 

Cabecera de departamento 
Planta urbana: 

Laguna temporaria 


Ruta provincial 

Huella o camino no relevado: 
Zanjón 

Bañados 


Límite interprovincial 


ES 





r REFERENCIAS 


Limite internacional 


Camino pavimentado 


apta) de provincia 
Ruta nacional 


Kilometraje parcial entre 
signos o signos y estrellas 


Alcantarilla y arroyo 
Rio 

Puente 

Ferrocarril y estación 
Canal de nego y acequia 
Cañada 

Caserío estancia o lugar 


Camino de tierra (incluye los que 
Vesmejoran con lluvia y/o sequia) 


Mojón 
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de razas y parcialidades que resulta 
difícil desbrozar. Una de las teo- 
rías con mayor asidero histórico 
sostiene que antes de la llegada de 
los españoles el Gran Chaco perma- 
necía casi desierto. Los pueblos abo- 
rígenes —tonocotés, lules, abipones, 
vilelas, guaycurúes y otros— esta- 
ban radicados en la periferia de la 
enorme región, pero los conflictos 
y las correrías de los conquistado- 
res los compelieron a internarse en 
el difícil y dilatado ámbito, que se 
convirtió así en un santuario abo- 
rigen, Analizando ese fenómeno, el 
antropólogo Paul Radin afirma: 
“sas tribus no permanecieron allí 
largo tiempo. Pero cuando salieron, 
finalmente, lo hicieron a caballo y 
comenzó su nueva carrera. Como 
los modernos estrategos militares, 
adoptaron el lema de que el ataque 
es él mejor método de defensa”. 

Claro que antes de dedicarse a 
malonear y vivir del pillaje —dos 
consecuencias directas de la irrup- 
ción blanca—, los “pueblos chaquen- 
ses”, como los denominan algunos 
autores, sustentaban su economía 
sobre otras bases. Recolectar fru- 
tas, cazar y pescar eran las activi- 
dades fundamentales; la agricultura 
casi no existía: la algarroba, el cha- 
ñar, los eogollos de palmera, los fru- 
tos arrancados de los extensos tu- 
nales ahorraban el trabajo de labrar 
la tierra. Los pueblos más inclina- 
dos a esa actividad —matacos y pi- 
lagás— cultivaban parcelas redu- 
cidas, sembrando las semillas en 
hoyos practicados con los instru- 
mentos de madera que empleaban 
los hombres. Cosechar, en cambio, 
era trabajo de mujeres; ellas se ocu- 
paban de recoger el maíz, el Zapallo 
y el tabaco que germinaba en las 
primitivas quintas. 

Carne no faltaba, porque la exu- 
berante naturaleza chaqueña la pro- 
porcionó siempre en abundancia, 
Quienes vivían cerca de los ríos po- 
dían recoger buena pesca en las 
redes de fibra vegetal, o atravesar 
dorados y demás especies robustas 
con los ingeniosos arpones de punta 


“ desprendible que se recuperaban 


—con el pez ensartado en ella— ti- 
rando de una cuerda, La caza, ex- 
clusiva de los hombres, era otra ac- 
tividad cotidiana de los primitivos 
chaqueños, maestros en el arte de 
abatir pájaros y pavas de monte 
con sus certeros flechazos. Los ani- 
males más grandes y sabrosos —ve- 
nados, pecaríes, antas— también 
eran ultimados a flechazos, pero al- 
gunos preferían usar lanzas o blan- 
dir una robusta maza de madera y 
fulminar la presa de un garrotazo 
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cuando estaba acorralada por los 
perros. Si se trataba de cazar aves- 
truces —un manjar—, era necesario 
embutirse en una armazón de ra- 
mas y hojas para ponerse, con di- 
simulo, a tiro de arco de las huidi- 
zas aves. A veces la obtención de 
algunos alimentos requería habili- 
dades más sutiles; conseguir miel, 
por ejemplo, era una empresa que 
exigía saber trepar a los árboles con 
agilidad felina, saquear el panal sin 
irritar demasiado a sus habitantes 
y bajar con sumo cuidado para no 
derramar el botín almacenado en el 
odre de cuero. Alimentar al clan 
era tarea propia del hombre, más 
rudo y fornido; las mujeres se en- 
cargaban de tejer, fabricar cacha- 
rros de arcilla y otras ocupaciones 
más hogareñas. El cacicazgo —base 
de la organización social indígena— 
estaba monopolizado por el sexo 
masculino, pero no siempre era he- 
reditario; si el viejo jefe no tenía 
hijos o parientes de su talla, el man- 
do de la tribu lo ejercía quien de- 
mostrara mejores condiciones. 





EL OCASO DE LOS DIOSES 


Acostumbrados a la rudeza del 
medio y dispuestos siempre a mu- 
darse en busca de comarcas mejo- 
res, los indios nunca prestaron de- 
masiada atención al confort. Los 
guaycurúes construían grandes vi- 
viendas colectivas donde moraban 
entre veinte y treinta personas, pero 
los matacos, más celosos de la inti- 
midad familiar, se alojaban en pe- 
queñas chozas cupulares, En ambos 
casos el material era similar: una 
armazón de ramas sustentaba la 
frágil cubierta de paja, cañas y ho- 
jas tropicales. Adentro, un cuero 
servía de cama, y de las paredes col- 
gaban recipientes con agua, arcos, 
bolsas con frutas y demás enseres 
que se alternaban con otros objetos 
amontonados en los rincones. El 
cuero también proporcionaba parte 
de la vestimenta: se utilizaba con 
el pelo hacia adentro y la parte que 
quedaba a la vista era prolijamente 
decorada con dibujos. La manía de 
llenarse de trazos incluía el propio 
cuerpo; casi todos los chaquenses 
se entusiasmaban con los tatuajes 
faciales, aunque era una coquetería 
que resultaba doloroso satisfacer. 
Por ejemplo, para lograr las cica- 
trices negras que tanto gustaban 
lucir, los extinguidos abipones se 
laceraban la piel con una espina y 
derramaban ceniza caliente sobre la 
herida abierta. 

La irrupción de los conquistado- 
res sometió esas y otras costum- 
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Desde que en 1526 arribaron los prime 
conquistadores españoles 

al territorio chaqueño, los indígenas, 
hasta entonces dueños 

absolutos del impenetrable territorio, 
r tieron tenazmente el avance 

del hombre blanco. Fueron al 

fin vencidos, pero no por completo. 


Durante mucho tiempo mantuvieron 


vivas sus tradicion creencias y formas 
de organización primitivas. 

La expresión contemporánea de esa 
supervivencia cultural puede 

apreciarse en las artesanías que reali: 
con los materiales y técnicas 
originales. Sus cerámicas (1), sus 
máscaras talladas sobre 

hojas de palmera (2 y 3) y las coloridas 
telas que las mujeres indígenas 

tejen en sus telares de mano (4) 

ponen de relieve la rica inventiva 
latente en su acervo espiritual. 








bres indias a un sacudón drástico 
que diluyó algunos hábitos e intro- 
dujo otros. Pero el contacto con la 
“civilización” que portaban los blan- 
cos estuvo lejos de ser beneficioso : 
la evolución cultural de los aborí- 
genes no tardó en tomar el camino 
de la decadencia. A medida que las 
expediciones militares y la inquie- 
tud científica de los blancos desen- 
trañaban sin pudor los misterios 
del Chaco ancestral, los dioses indí- 
genas también entraban en el olvido. 

Los indicios hacen presumir que, 
para log primitivos chaqueños, to- 
dos los seres y las cosas estaban 
animados por espíritus. Así lo en- 
tendían, por ejemplo, los matacos, 
que en las noches sin luna jamás 
transitaban las oscuras sendas sel- 
váticas por temor a encontrarse con 
algún “aoot”, es decir, un indio 
muerto en tierra extraña que por 
no recibir sepultura estaba conde- 
nado a vagar y penar eternamente. 
Los “Wilán” eran espíritus de me- 
jor condición: moraban en los ár- 
boles y otorgaban a los hechiceros 
la facultad de curar enfermedades 
y anticipar el estado del tiempo. Ta- 
les poderes hacían del hechicero un 
personaje respetado por la tribu. 
Además, era el mediador ante las 
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fuerzas misteriosas que protegían 
el alma —como el Paiyac de los 
tobas— o provocaban desgracias, 
como el Quevet de los abipones. Cu- 
rar a los enfermos era también tra- 
bajo de los brujos, porque casi 
todas las tribus consideraban que 
las enfermedades eran producidas 
por demonios alojados en el cuer- 
po; para eso apelaban a un recurso 
común entre los pueblos primitivos : 
succionar la parte afectada o des- 
plegar un esotérico arsenal de amu- 
letos y payés. Similares pantomi- 
mas eran a veces necesarias para 
alejar sequías, traer caza abundante 
o predecir el tiempo. 

Hacia el mes de mayo, cuando la 
constelación de las Siete Cabrillas 
(o Pléyades) aparecía rutilante so- 
bre el horizonte del Chaco, el jol- 
gorio se adueñaba de las aldeas mo- 
covíes y abiponas; los habitantes 
celebraban la celeste reaparición de 
su deidad mayor: “el abuelo” que 
dio origen a la raza. Sin embargo, 
desde la llegada de los españoles, 
más comunes eran los preparativos 
para la guerra, que no incluían ce- 
remonias ruidosas pero involucra- 
ban un prolijo embadurnamiento de 
la cara con pinturas que le otorga- 
ban un aspecto terrible. 


EL EXODO CHAQUEÑO 


Hasta el siglo pasado fueron mu- 
chas las víctimas que, antes de su- 
cumbir en medio del estruendo y 
los alaridos del malón, tuvieron como 
última, apocalíptica visión, el rostro 
pintarrajeado de un guerrero indio, 
Esas y otras penurias les dieron a 
muchas localidades un aire de pio- 
nerismo remarcado por su origen 
fortinero. Porque al principio el 
poblamiento del Chaco se hizo a ba- 
se de fortines. Las avanzadas del 
ejército posibilitaban el surgimiento 
de rancheríos que después se trans- 
formaban en colonias florecientes o 
desaparecían tras la retirada de la 
soldadesca. Por muchos años, el 
único punto habitado del Chaco fue 
Resistencia, que hacia 1878 se en- 
caramaba con timidez sobre esas 
tierras salvajes sin asomarse mu- 
cho más allá del río. Una década 
después se agregaron Puerto Pre- 
sidente Roca y Puerto Bermejo 
—+Hfortines los dos—, mientras las 
avanzadas militares originaban nue- 
vas poblaciones. Casi al mismo 
tiempo el avance del ferrocarril 
deja un rosario de pueblos que cre- 
cen a la vera de las estaciones. Son 
villas desarrolladas por la explota- 
ción forestal primero y la del algo- 
dón después. Entonces la población 
se multiplica; no sólo los gringos 
se le atreven al Chaco: también llega 
gente de otras provincias, y se pro- 
duce un boom demográfico que 
asombra al país. En treinta y tres 
años los 46 000 habitantes de 1914 
se decuplican: 430000 es la cifra 
de 1947. 

Este año, sin embargo, señala el 
fin de la euforia. La exportación 
de tanino desciende con brusquedad, 
la economía chaqueña pierde vitali- 
dad y el crecimiento de la población 
se detiene. Actualmente, aquel fe- 
nómeno que convocó la atención na- 
cional es sólo un recuerdo, La pro- 
vincia, que hoy tiene 566 000 habi- 
tantes, ve partir con impotencia u 
sus hijos; casi todos son jóvenes que 
salen hacia otros rumbos en busca 
de oportunidades de trabajo. Así, 
por razones económicas, el Chaco 
se ha transformado en expulsor de 
población, una situación que afecta 
especialmente a las áreas rurales 
del territorio, que concentran el 
60% de los habitantes. La capital 
también sufre ese drenaje, pero lo 
percibe menos porque es, con holgu- 
ra, el mayor centro urbano provin- 
cial. Lo escoltan la litoraleña Ba- 
rranqueras y, hacia el interior, Pre- 
sidencia Roque Sáenz Peña, Villa 
Angela y General San Martín. 
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Dos elementos humanos 
caracterizan el panorama 
de la población chaqueña. Por 
un lado, la presencia de 
casi 25000 indios, hasta no 
hace mucho tiempo 
olvidados por las autoridades. 
Así fue como las vieja 
generaciones (1) de on 
resignarse a vivir 
casi al margen del progreso. 
La eficaz acción que 
hoy desarrolla la Dirección 
igen está 
posibilitando su progresiva 
integración, sobre todo 
a los más jóvenes. Prueba de 
ello son las comunidades 
das en 

encia, Napalpi, 

necia Roque Sáenz 
Peña (2) y otros lugare 
que ofrecen un alto 
grado de integración. 
Por su parte, los colonos 
europeos han trasladado 
sus costumbres y 
tradiciones, y sus fiestas 
y celebraciones (3) suelen 
convertir el áspero 
territorio que eligieron 
para vivir en un pedazo 
de sus terruños nativos. 





INCORPORAR NO, INTEGRAR SI 


Jóvenes, con un rostro que no 
tiene huellas profundas, los pobla- 
dos chaqueños carecen de historias 
que los remonten a siglos de dis- 
tancia. Por eso, más que en los 
edificios y los museos, la herencia 
inmemorial del Chaco está repre- 
sentada por la población indígena. 
Según las estimaciones recientes, 
en la provincia viven casi veinticin- 
eo mil aborígenes; los tobas son hol- 
gadamente mayoritarios, pero tam- 
bién hay grupos numerosos de 
matacos, mocovíes y pilagás. Por 
ahora, al menos, su grado de inte- 
gración a nuevas pautas de vida es 
bastante reducido, aunque en algu- 
nos lugares se obtuvieron resulta- 
dos alentadores. 


De todos modos, suman millares 
los indígenas que están abandona- 
dos a su suerte, ubicados en regio- 
nes apartadas donde subsisten al- 
ternando la recolección con la caza 
y el comercio de cueros, pieles o 
plumas. Son los “mariscadores”, 
que la pobreza ha convertido en ver- 
daderos depredadores de la fauna 
regional. Otros grupos sobrellevan 
la precariedad económica trabajan- 
do en la zafra azucarera o como bra- 
ceros en los algodonales. 





René Jaime Sotelo, estudioso del 
tema, plantea en uno de sus tra- 
bajos el grave error que significa 
tratar de “incorporar” al indígena 
a otro sistema de valores: “Incor- 
porar es hacer caso omiso de la par- 
ticular cultura indígena (...) y por 
ende tratar de imponer otra que se 
considera mejor, Como si este re- 
emplazo fuera fácil de lograr y de 
la noche a la mañana el aborigen 
pudiera saltar sobre su experiencia 
de siglos”. De ahí que muchos in- 
tentos, aunque voluntariosos, termi- 
naron estrellándose contra la muda, 
ensimismada indiferencia india. 
ara Sotelo, la solución pasaría, en- 
tonces, por la integración, es decir, 
“contribuir al desarrollo integral de 
la personalidad y la comunidad abo- 
rigen”. Y eso no sólo exige res- 
petar la particular idiosincrasia in- 
dia, sino disponer las cosas como 
para que “el indígena pueda com- 
parar con la suya otras formas de 
vida y tenga oportunidad económi- 
ca de ponerlas en práctica” 


LOS CAMINOS Y LAS LUCES 








Hacia mediados de agosto, la pri- 
mavera chaqueña despunta en las 
flores de los aromos que flanquean 
las rutas, mientras el monte aban- 
dona el letargo invernal y se pone 
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La mayor de las casi cuar 
usinas de la provincia 

es la Central Termoeléctrica de 
Barranqueras (1), que satisface 
la demanda de la capital y sus 
aledaños. En otros aspectos 

de su infraestructura la situación 
chaqueña es menos favorable. 
Tal el caso de las comunicaciones 
terrestres con las provincias 
vecinas, que tropiezan 

con los rios Bermejo, Paraguay y 
Paraná. Si bien algunas obras 
importantes ayudan a franquée 
primero (2, puente Vélaz 
para pasar al territorio entino 
debe recurrirse aún al antiguo 
sistema de balsas . En cambio, 
el puerto de Barranqueras (4), 
cuenta con amplios depósitos, 

vas férreas, silos (5) y completas 
instalaciones portuarias, que lo 
han convertido en boca de salida 
obligada de gr parte 

de la producción provincial. 
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El puente Chaco-Corrientes, verdadero modelo en su género, jugará un papel decisivo en el desarrollo chaqueño. 


sus mejores galas. Es la época en 
que los caminos de la provincia se 
llenan de aromas tropicales y los 
lapachos muestran con orgullo su 
empenachada melena cubierta de 
flores rosadas. Resulta entonces un 
placer transitar los caminos del 
Chaco, esas prolongadas rectas que 
no altera ningún accidente de im- 
portancia, Casi siete mil kilómetros 
de rutas —setecientos asfaltados— 
cuadriculan el centro y el nordeste 
de la provincia, y extienden un lar- 
go brazo hacia el árido noroeste. 
(Dentro. de ese total se computan 
los 1350 km de la red troncal nacio- 
nal, los casi 3850 km de la red pri- 
maria provincial y los 1680 km de 
la red de fomento agrícola.) Como 
contraste, en la región litoral el 
trazado caminero se asoma a la 
fresca belleza de los palmares y 
cruza multitud de arroyos que na- 
cen o se diluyen entre los esteros. 
El pavimento constituye la red tron- 
cal, que interconecta los centros ur- 
banos y productivos más importan- 
tes de la provincia. El ferrocarril, 
a su vez, corre a veces paralelo a 
los caminos, y como creció al ritmo 
con que progresaban los obrajes y 
las explotaciones agrarias, buena 
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parte de sus 1136 kilómetros sirve a 
los núcleos agrícolas más destacados. 
El ramal más extenso —una recta 
que parece interminable— parte de 
Resistencia hacia el noroeste, se in- 
troduce en Santiago del Estero y 
reaparece por breve trecho en Taco 
Pozo —extremo de la provincia— 
para internarse luego en Salta. 

En materia de infraestructura 
aérea el Chaco tiene motivos para 
sentirse orgulloso: dispone de más 
de cincuenta pistas de aterrizaje y 
tiene uno de los aeropuertos más 
modernos de la Argentina. Es el 
de Resistencia, que, merced a sus 
2800 metros de pista y a los sofisti- 
cados equipos de control que posee, 
figura entre los cuatro más opera- 
cionales del país; pertenece a la cate- 
goría de los aeródromos internacio- 
nales. Esto, unido a la importancia 
del puerto paranaense de Barran- 
queras, convierte a la capital cha- 
queña en uno de los nudos de 
comunicaciones más importantes del 
nordeste, una condición que se afir- 
mará definitivamente cuando se con- 
cluya el puente que la unirá con la 
vecina Corrientes. La obra —hoy 
paralizada— no sólo marcará el 








ocaso del anacrónico servicio de bal- 
sas y ferry-boats que existe en la 
actualidad: también contribuirá en 
forma decisiva a la integración eco- 
nómica de toda la región. 

Es posible que entonces crezca la 
demanda energética, abastecida hoy 
por casi una cuarentena de usinas 
que tienen una potencia instalada 
de 47225 kilovatios y en 1970 pro- 
dujeron 155,5 millones de kilova- 
tios-hora. Casi todas son pequeñas 
centrales térmicas administradas 
por cooperativas surgidas por obra 
de la tenacidad y el entusiasmo de 
los chaqueños. La zona central del 
territorio es abastecida por redes 
provinciales, pero la obra más gran- 
de depende de la jurisdicción nacio- 
nal. Es la Central Termoeléctrica 
de Barranqueras, cuyos poderosos 
generadores satisfacen la gran de- 
manda de Resistencia y zonas ale- 
dañas, que constituyen el mayor 
mercado consumidor. No obstante, 
las líneas de alta tensión se encar- 
gan de llevar más allá de la capital 
ese vigor que se desliza por los ca- 
bles hasta poner en funcionamiento 
las maquinarias. Es la otra cara 
del Chaco, la que se descubre cuan- 
do se analiza su potencial económico. 
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LA CONQUISTA DEL CHACO 


Nueve años después de que 
Juan Díaz de Solís descubriera el 
inmenso río que llamó Mar Dulce, 
uno de los náufragos de su expe- 
dición, Alejo García, emprendió 
una nueva aventura que, teniendo 
como punto de partida Santa Ca- 
talina, en Brasil, lo llevó hasta el 
Chaco argentino, a través de terri- 
torio paraguayo. Fue entonces, en 
1525, cuando el primer hombre 
blanco tomó contacto con ese des- 
conocido territorio, donde los in- 
dios aseguraban que más allá de 
la selva se tendía el país de los 
“cara-cara” (Alto Perú), un lugar 
en que los metales y piedras pre- 
ciosas abundaban como el agua 
de los ríos. Por si fuera poco, la 
noticia aseveraba la existencia de 
un cerro de plata. Se referían al 
cerro de Potosí, cuyas riquezas 
acabaron por demostrar que se 
había exagerado muy poco. 

Impulsados por la codicia, Gar- 
cía y algunos aventureros que lo 
acompañaban se internaron en el 
Chaco, región desconocida, peli 
grosa, de clima adverso y habitan- 
tes hostiles. Atravesaron el terri- 
torio en uno y otro sentido, para 
retornar sin haber logrado sus pro- 
pósitos pero con pruebas irrefu- 
tables sobre la veracidad de la 
leyenda. En 1526 fue Sebastián 
Gaboto quien se lanzó en busca 
de los tesoros de la selva, fun- 
dando en la confluencia del Pa- 
raná y el Carcarañá el fuerte de 
Sancti Spiritus, primer asiento his- 
pano en el territorio argentino. 
Después navegó hacia el norte por 
el Paraná y el Paraguay, hasta que 
en el río Bermejo envió una nave 
capitaneada por Miguel Rifo en 
busca de la célebre sierra, pero 
los indios agaces le cerraron el 
paso. De esa manera, el Chaco 
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fue escenario del primer combate 
librado por conquistadores y abo- 
rígenes. Pese al traspié, Gaboto 
no cejó en su empeño, pero nue- 
vos ataques de los indios y otras 
dificultades insalvables lo obliga- 
ron a desistir, 


En 1536, Juan de Ayolas, lugar- 
teniente del Adelantado Pedro de 
Mendoza, volvió a remontar el río 
Paraná en busca de alimentos y 
riquezas. Lo acompañaba Alonso 
de Cabrera, enviado del empera- 
dor Carlos V. Una vez más las 
tierras del Chaco fueron avistadas, 
aunque esta vez no exploradas, 
por los conquistadores. Y tam- 
bién una vez más los bravos aga- 
ces se encargaron de detener a 
los expedicionarios: quince espa- 
ñoles y cientos de indios muertos 
fueron el resultado de la dura 
batalla. 


Pero si algo caracterizaba a los 
conquistadores hispánicos eran su 
decisión y su arrojo, y Ayolas, con- 
vencido de la necesidad de con- 
tar con una base de maniobra que 
asegurase el poderio español en 
aquellas tierras, fundó un fuerte. 
Un año más tarde Juan de Salazar 
y Espinosa echó las bases de la 
futura capital paraguaya al erigir 
un pueblo que llamó de Nuestra 
Señora de la Asunción. Ayolas, 
por su parte, estableció una alian- 
za con los guaraníes y volvió a 
combatir contra los agaces. Des- 
pués atravesó las selvas del Gran 
Chaco en busca de la Sierra de la 
Plata, pero tampoco pudo ver co- 
ronados sus esfuerzos. Antes de 
llegar murió a manos de los abo- 
rígenes. Los intentos siguieron, 
por supuesto, pero pasarían siglos 
antes que el territorio chaqueño 
se rindiera definitivamente a sus 
nuevos pobladores. 





LOS INDIOS 
AMIGOS 


Es cierto que en el Chaco, como 
en gran parte del territorio nacio- 
nal, hubo indios hostiles, pero 
abundaron también los otros, los 
que buscaron un acercamiento 
amistoso con los españoles y crio- 
llos. Un testimonio de esa actitud 
lo proporcionaron dos caciques 
abipones, Diego y Fernando, cuan- 
do alrededor de 1770 solicitaron al 
gobernador de Corrientes, Juan 
García Cossío —la autoridad más 
cercana—, que se fundara un pue- 
blo dentro de su jurisdicción para 
tener la oportunidad de vivir como 
los blancos. La petición no fue 
desoída, y en septiembre de 1773 
Cossío se dirigió al Cabildo co- 
rrentino proponiendo la creación 
de un poblado en el paraje cono- 
cido como Las Garzas. Alegaba 
que “la patria lograría tenerlos (a 
los indios) como en guardia avan- 
zada para la defensa de los pasos 
del Paraná que se hallan inmedia- 
tos, camino que siempre han fre- 
cuentado los enemigos del Gran 
Chaco, cuando han invadido las 
costas”, 

La lentitud con que el Cabildo 
estudió su propuesta empujó al 





gobernador a convocar primero a 
cabildo abierto y a decidir por fin 
fundar el pueblo, entendiendo que 
toda demora acabaría por “ser ad- 
versa a nuestras ideas”. Además, 
designó como primeros corregido- 
res a los mismos caciques. De ahí 
en adelante la población se con- 
virtió en un verdadero escollo pa- 
ra los depredadores del territorio, 
al extremo de que en 1810 el ge- 
neral Manuel Belgrano reconoció 
el importante papel que habían 
desempeñado los abipones en la 
defensa de la tierra correntina. 
Convencido de la necesidad de 
inspirar sentimientos patrióticos 
no sólo a los que somos oriundos 
de españoles, sino con mucha par. 
ticularidad a los naturales del suelo 
americano”, el creador de la ban- 
dera proponía que algunos habi- 
tantes de Las Garzas sirvieran a 
sus órdenes “al mando de un ca- 
pitán que les entienda bien el idio- 
ma y sea un patriota verdadero”. 
Durante los dos años siguientes 
un cuerpo integrado por cincuenta 
abipones chaqueños demostró una 
y otra vez que Belgrano no se 
había equivocado. 
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ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 


Artesano toba con figuras de barro 
cocido 


El próximo fascículo: 








CHUBUT 1 


El arbitraje de los patos 
La bahía de las revueltas 
Los gauchos rubios 

El reino de las ovejas 





COLOR 


En este presentir de luz y sombras. 
En este deambular por las distancias, 


a poco de cambiar lo que se ha visto 
por un nuevo paisaje de la patria. 

Allí donde comienza el infinito, 

en las cuatro medidas de la tierra, 

puso Dios esa bóveda celeste, 

que en las noches del Chaco se ilumina 
con todo el resplandor de sus estrellas. 
En la verde quietud de sus dominios 
por el resquicio que la fronda deja, 

se asoma el hombre a ver el infinito. 
En el pequeño mundo circundante 

todo es verde. La fronda lo contagia, 

El viento es verde al balancear las hojas; 
verdes las aguas, por reflejos verdes; 
verde la liana que abrazó al gigante 
en abrazo y succión segura y lenta. 
Verde la savia que se escurre 

con la viscosidad germinal 

del plasma verde, 

Verde es el aire y verdes los sonidos. 
Hay tonos quejumbrosos y largos 

que arranca el viento del cordaje verde; 
y al colarse en los tubos del órgano gigante, 
no responden las flautas ni los bronces; 
la escala plutonal del instrumento 

esta afinada así, en tonos verdes, 

Y responden a coro quebrachos centenarios, 
el urunday gallardo y pensativo, 

el lapacho gentil, corola viva, 

los cedros y nogales codiciados. 

El algarrobo, que guarda en sus entrañas 
el secreto de la ebriedad dorada. 

No hay nada comparable a la armonía 
terriblemente igual del tono verde. 

Se bebe, huele, oye y se respira. 

Y allá donde lo corta el horizonte, 
donde el cielo se torna lejanía, 

la misma vecindad que se presiente, 
tiñe la aurora, salpica al sol, 

y el cielo azul verdoso se convierte, 

en el gigante espejo que refleja 

la lenta sucesión de tonos verdes. 


Victor M. Mercado, docente, radio- 
locutor y escritor, es uno de los 
más genuinos exponentes de la poe- 
sía chaqueña contemporánea. 


VICTOR MIGUEL MERCADO 
Escuela y paisaje 
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En el segundo cuarto del siglo 


EL ORO BLANCO 


A principios de febrero el sol del 
subtrópico descarga su potencia co- 
losal sobre el territorio chaqueño. 
Desde el amanecer, el refulgente 
disco dorado multiplica su intensi- 
dad con el día hasta que al principio 
de la tarde convierte la atmósfera 
en una sofocante llama invisible. 
Los hombres apelan entonces a sus 
grandes sombreros aludos, muchas 
mujeres a las sombrillas, y el ga- 
nado se apiña bajo los árboles para 
aliviar en la sombra el rigor del 
castigo solar. Mientras tanto, las 
plantas de algodón se aprestan a 
culminar un proceso que durante 
meses desarrollaron sin estriden- 
cias. Con prudencia, como teme- 
rosas, se entreabren un poco, espían 
el cielo profundamente azul y esta- 
llan en capullos blancos transfor- 
mando las plantaciones en un bri- 
llante océano albo. Al mismo tiem- 
po, un ejército de braceros se lanza 
sobre las explotaciones para recoger 
esos copos que tienen por destino 
inmediato las desmotadoras. 


Se trata, sin duda, del hecho más 
importante del año para la agricul- 








el quehacer algodonero fue el motor del crecimiento econón 


tura chaqueña y la economía pro- 
vincial. Porque el Chaco está fuer- 
temente asentado sobre la produe- 
ción del agro y, en particular, del 
algodón, que es el principal cultivo. 
Pese a que en los últimos años la 
superficie sembrada disminuyó y su 
rendimiento también, en 1970-1971 
cubrió de capullos 351000 hectá: 
reas. Lo escoltó el sorgo granífero, 
que en pocos años desbordó los re- 
ducidos límites de antaño y se ex- 
tendió sobre 200 000 hectáre De 
todos modos, los esfuerzos para d 
versificar la producción agraria 
acaparan el interés de muchos cha- 
queños, que siguen con atención la 
tarea que realiza el Instituto Na- 
cional de Teconolgía Agropecuaria 
en las nueve estaciones experimen- 
tales que tiene diseminadas en Vi- 
lla Angela, Tres Isletas, Resisten- 
cia, Castelli y otras localidades. 
Ocurre que la diversificación es una 
cuestión vital para el Chaco, por- 
que el predominio algodonero —mo- 
tivo de orgullo en otra época— ter- 
minó ubicando a la provincia en el 
callejón sin salida del monocultivo. 
Claro que eso ocurrió por motivos 
bien concretos. Tiempos hubo en 





















o chaqueño. 


que el oro blanco impulsó vigorosa- 
mente la economía chaqueña, mul- 
tiplicándose sobre los campos y atra- 
yendo oleadas de inmigrantes. La 
“fiebre del algodón” comenzó casi 
con el siglo, cuando el éxito de los 
primeros ensayos dibujó sonrisas de 
satisfacción en el rostro de los pio- 
neros. En poco tiempo la planta de- 
mostró estar hecha a la medida de 
la naturaleza chaqueña; sus raíces, 
que se hunden más de un metro en 
los terrenos arcillosos y persiguen 
la humedad hasta tres metros bajo 
tierra en los sitios arenosos, le per- 
miten burlarse de las sequías y pres- 
cindir de los suelos demasiado fér- 
tiles. Por eso el cultivo se extendió 
por la provincia hasta ocupar rin- 
cones inhóspitos, donde antes sólo 
crecían las plantas más recias. Los 
colonos tuvieron que endurecerse 
para aguantar las plagas, desagotar 
los esteros y llenar de surcos una 
tierra indómita. Por lo menos, pre- 
cios retributivos compensaban esos 
esfuerzos: durante varias décadas 
el algodón fue alentado por una de- 
manda creciente y, al producirse la 
segunda guerra mundial, el creci- 
miento de la industria textil mul- 
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tiplicó los reclamos de materia pri- 
ma. Así el oro blanco no tardó en 
convertirse en la base de la econo- 
mía provincial, arrastrándola con- 
sigo cuando entró en crisis. El mi- 
nifundio que predomina en las 
explotaciones, la disminución del 
rendimiento por la degradación del 
suelo, la aparición de las fibras sin- 
téticas, y otros factores opacan hoy 
el esplendor de los años treinta y 
cuarenta. El panorama alcanza di- 
mensiones alarmantes porque la re- 
ducción de las superficies explota- 
das se traduce en desocupación y 
alienta un éxodo rural que comenzó 
hace tiempo y aún se hace sentir. 
Por eso el Chaco quiere escapar 
de la monoproducción incrementan- 
do otros cultivos. El trigo y el maíz 
ocupan 90000 y 50000 hectáreas, 
respectivamente, el girasol también 
protagoniza paulatinos avances y 
otras oleaginosas —la soya, por 
ejemplo— se presentan como alter- 
tiva potencial en algunas regio- 
Entre las tentativas más hala- 
giieñas se cuenta la horticultura, 
que si antes era complementaria de 
otras actividades agrícolas, hoy se 
vislumbra como una posibilidad de 
insospechadas perspectivas. San- 
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días, zapallos, berenjenas y otras 
hortalizas ocupan actualmente buen 
número de hectáreas tanto en la 
región más fértil —el este— como 
en los sectores menos favorecidos. 
Gran parte del volumen obtenido 
sale en camiones rumbo a Buenos 
Aires, donde lo consume un público 
que ignora su lejana procedencia. 





LA QUIMERA DEL QUEBRACHO 


Taniño. Quebracho. Obraje. Son 
palabras grabadas a fuego en el 
rostro del Chaco. Están presentes en 
esa inmensa cicatriz que marca los 
lugares que ocupó el quebracho co- 
lorado, responsable y víctima de la 
primera gran fiebre que se adueñó 
de la provincia. Schinopsis balansae 
bautizaron los científicos a la espe- 
cie; y después anotaron con proli- 
jidad sus características principa- 
les: árbol longevo, de crecimiento 
lento, necesita tres siglos para al- 
canzar un metro de diámetro; tron- 
co recto, casi cilíndrico; los ejem- 
plares adultos superan los veinte 
metros de altura; la corteza mues- 
tra profundas resquebrajaduras. Y 
lo más importante: madera dura y 
pesada, rica en tanino, el mejor cur- 
tiente vegetal. 























Que el árbol es de madera dura 
lo explica su propio nombre, que- 
bracho, quiebra hacha, Fue usado 
para casi todo: durmientes ferro- 
viarios, postes, muelles, puentes, le- 
ña. En el Tucumán antiguo se uti- 
lizó para fabricar piezas de trapi- 
ches; en el Chaco, que empezaba a 
darse cuenta del negocio, un em- 
presario fabricó un “palo carril” 
desde Resistencia al río Salado; la 
línea fue tendida para transportar 
quebracho, por supuesto. 


Después los rieles fueron de hie 
rro y abrieron rumbos en la pro- 
vincia persiguiendo los quebracha- 

Se terminaba el tendido de un 
mo, se plantaba una estación, se 
liquidaban los quebrachales de los 
alrededores y, cuando ya resultaba 
muy caro acarrear los rollizos por- 
que se volteaban lejos, el ferrocarril 
avanzaba un trecho más. Los trenes 
Megaban con una locomotora y de- 
cenas de vagones-chatas; volvían 
“argados hasta el tope con vizas de 
quebracho. En las fábricas tanine- 
ras la madera se convertía en ase- 
rrín; era tan dura que cada seis 
horas había que afilar las cuchillas 
de acero que la trituraban. Después 
el polvo de quebracho se cocía en 
las calderas jadeantes y soltaba un 
jugo rojo, espeso: era el tanino, que 
una vez solidificado partía en hol- 
sas rumbo a Europa, a curtir los 
cueros de medio mundo, Si el des- 
tino era un aserradero, la dureza 
de la madera hacía chirriar las má- 
quinas que la cortaban para darle 
forma. 














En ambos casos, el encargado de 
poner en marcha ese engranaje era 
el hachero. Correntinos, salteños, 
paraguayos, santiagueños, chaque- 
ños, santafesinos y también alguno 
que otro gringo hacían bramar el 
hacha contra los troncos hasta que 
los quebrachos se desplomaban sa- 
cudiendo el terreno despejado a ma- 
chete, Después otros se abalanzaban 
sobre el coloso vencido, le quitaban 
el ramaje y eliminaban la corteza y 
la parte blanda dejando al descu- 
bierto el rojizo corazón del árbol, lle- 
no de tanino. Una yunta de bueyes 
lo sacaba del monte a la rastra y lo 
dejaba en un sitio más abierto: el 
barredero, Allí subían los troncos 
al cachapé y los dejaban en la plan- 
chada ferroviaria o en la fábrica, si 
quedaba cerca, 

Y así durante décadas. Años en 
que grandes compañías extranjeras 
se apropiaron por completo del ne- 
gocio, fundaron pueblos, los aban- 
donaron; levantaron fábricas, las 
cerraron; acuñaron moneda propia, 
crearon un “estilo de vida” que llevó 
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El algodón (1) es uno de los 
más importantes 
recr conómicos de la 
provincia, que 
contribuye a la producción 
nacional de esa fibra 
con cifras cercanas al 60 por 
ciento. Sin embargo, 
la disminución de la demanda 
observada en el curso 
de los últimos años provocó 
una ible reducción 
de las supe explotadas 
y demostró en forma 
concluyente la necesidad de 
| terminar con el 
2 monocultivo, que ocasionaba 
al territorio chaqueño 
serios problemas económicos. 
(4 Manera e 
ó un proceso destinado a 
ificar la 
ión agraria con nuevos 
sembrados que s 
adecuaran a las expectativas 
del mercado consumidor. 
Tabaco (2), oleaginosas, 
y algunos 
s, como el trigo, 
sorgo (3) y maíz (4), 
conv tieron, en una 
posibilidad concreta de 
desarrollo económico. 








Labrar los troncos con hacha (1) 
es una tarea 

que exige una rara 

destreza para la que 10s 
hacheros chaqueños se muestran 
especialmente aptos. El 

proceso de producción maderera 
prosigue después con el 

traslado de los rollizos 

en los clásicos cachapés (2). 





la marca del quebracho y tembló con 
las rebeliones de los hacheros. Des- 
pués viene la historia más reciente, 
la caída de los precios del tanino, 
el descubrimiento de curtientes nue- 
vos, la competencia del extracto de 
mimosa, producido en Africa por 
los mismos intereses que explotaron 
los quebrachales del Chaco. 








LOS ARBOLES Y LOS GANADOS 


En la actualidad el trabajo en los 
obrajes es exactamente el mismo: 
duro y sufrido como hace décadas. 
rios miles de familias dependen 
de esa actividad y sobrellevan una 
existencia donde sobran los proble- 
mas. En 1970 una inspección que 
abarcó más de un centenar de obra- 
jes cosechó ásperas realidad del 
95 al 98 por ciento de los hacheros 
eran analfabetos, la mitad de ellos 
estaba afectada por el mal de Cha- 
gas y casi una tercera parte sufría 
de desnutrición crónica. Las fábri- 
cas tanineras tampoco se diferen- 
cian demasiado de las de antaño, 
pero el negocio del quebracho ya no 
es tan excluyente y también se to- 
man en cuenta otras maderas. Pese 
a la devastación que sufrieron los 
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bosques chaqueños, la mitad del te- 
rritorio continúa ocupada por mon- 
tes naturales, y unos tres millones 
de hectáreas son ricas en especies de 
gran valor. Otros dos millones y 
medio, en cambio, tienen “montes 
leñeros”, donde predominan las for- 
maciones bajas. Esa abundancia, 
sin embargo, no oculta la necesidad 
de reforestar, de valorar la expe- 
riencia obtenida para tomar medi- 
das que no alteren tan radicalmente 
un medio físico que la naturaleza 
tardó siglos en modelar. El artículo 
primero de la ley de bosques de la 
provincia declara de interés público 
la defensa, mejoramiento y amplia- 
ción de los bosques. El quebracho 
colorado chaqueño, por su parte, re- 
cibió en 1957 la calificación de “ár- 
bol forestal nacional” por vía de 
un decreto del Poder Ejecutivo de 
la Nación. Confirmando la justicia 
de ese título, continúa siendo la es- 
pecie más aprovechada: representa 
el cincuenta por ciento de la explo- 
tación forestal, seguido por el que- 
bracho blanco, el algarrobo, el gua- 
yaibí, el urunday y otras especies, 
incluidas —en menor medida— las 
que se utilizan en la fabricación de 
leña. En total, la producción made- 




















rera chaqueña ronda las ochocien- 
tas mil toneladas. Y como unas 
trescientas mil se utilizan para ob- 
tener extractos que son exportados 
a ochenta países, resulta que gra- 
cias al Chaco la Argentina es el pro- 
veedor de curtientes naturales más 
importante del mundo. De todos 
modos, la frondosa historia de los 
quebrachales es, quizá, más rica que 
su realidad contemporánea, porque 
resulta pródiga en facetas insospe- 
chadas. No sólo el tendido de rieles 
y el nacimiento de pueblos se ligan 
al quebracho: también la ganade- 

















ría se emparentó con él. 
“Il ambiente geográfico, poco 
favorable por la densa cubertura 


arbórea, y las vaquerías efectuadas 
por los vecinos de Corrientes desde 
los tiempos de la fundación impi- 
dieron que el ganado vacuno pro- 
creara en la llanura chaqueña con 
la opulencia de las praderas pam- 
peanas”, señala Guido Miranda en 
su obra Tres ciclos chaqueños. Por 
eso, a pesar del antecedente que 
significan las tropillas introducidas 
por los primeros conquistadores, la 
ganadería chaqueña tuvo un origen 
curioso: surgió como un derivado 
de la explotación maderera. 
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Era preciso abastecer a los mi- 
llares de peones que trabajaban en 
los obrajes quebracheros, y varias 
compañías se encargaron de intro- 
ducir animales para resolver el pro- 
blema alimenticio, Era ganado r 
tico, guampudo, de mucho hueso y 
“arnes magras, indicado para adap- 
tarse a las condiciones del Chaco y 
suficiente para satisfacer al obra- 
jero y su familia. Claro que como 
la intención no era organizar ex- 
plotaciones pecuarias sino abaste- 
cer leñadores, el ganado se crió a 
la buena de Dios, cumpliendo con la 
ley del más fuerte y adecuándose a 
los rigores del subtrópico. Fue una 
larga tarea de mestizaje racial, 
acompañada por un paulatino me- 
joramiento de pastos, la que otorgó 
al ganado chaqueño sus depuradas 

rwacterísticas actuales. 




















Hoy la población vacuna de la pro- 
vincia totaliza algo más de 1300 000 
cabezas y está circunscripta casi 
por completo a la enorme región hú- 
meda que recibe entre ochocientos 
y mil milímetros anuales de lluvia. 
Según los expertos, el sector es parte 
de la reserva física de mayor por- 
venir ganadero en el país. Al me- 








nos, los factores negativos distan 
mucho de ser insolubles; el incon- 
veniente principal es de índole sa- 
nitaria y exige ganar el combate 
—entablado hace tiempo— contra la 
garrapata y otros parásitos. En el 
nordeste la lucha se desarrolla con- 
tra una forma de rabia transmitida 
por el tan temido vampiro mordedor, 
que responde al menos sugestivo 
nombre científico de Desmodus ro- 
tundus. Ninguna plaga empaña, sin 
embargo, el marcado predominio 
que tienen las razas “finas”, es de- 
cir, los Shorthorn, Hereford y Aber- 
deen Angus, lo que no excluye la 
presencia de ganado cebú y Santa 
Gertrudis en los lugares menos fa- 
vorecidos, y de ejemplares de es- 
tirpe criolla en sectores del árido 
noroeste. Por su parte, Charata y 
Resistencia son el centro de dos de- 
finidas cuencas lecherz y en otros 
puntos pulula una población relati- 
vamente numerosa de ovinos y por- 
cinos. 








LA PARADOJA ALGODONERA 


Pocos lo recuerdan, pero el Chaco 
fue uno de los principales protago- 





nistas de la primera exportación de 
manufacturas que realizó el país. 
Ocurrió el 2 de septiembre de 1587, 
cuando zarpó desde el Riachuelo de 
los Navíos —en Buenos Aires— un 
velero con las bodegas cargadas de 
telas de algodón confeccionadas en 
telares tucumanos, santiagueños y 
chaqueños. Ese comienzo promete- 
dor empezó a tomar dimensiones 
menos simbólicas hacia la última 
década del siglo pasado. Por esos 
años ya funcionaban en territorio 
chaqueño algunos ingenios azucare- 
ros y una que otra fábrica de aceite. 
Después, la quimera del quebracho 
y el furor del algodón se encarga- 
ron de modelar el rostro industrial 
del Chaco. Durante décadas, de 
motadoras, tanineras y aserraderos 
llenaron por completo la actividad 
manufacturera y generaron una es- 
tructura fabril ligada al destino de 
los bosques y las plantaciones. Lo 
que se conoce como industria pri- 
maria, es decir, la que se limita a 
transformar o producir materia pri- 
ma ' para otros establecimientos. 
Pero esos otros esablecimientos no 
estuvieron nunca en el Chaco: se 
alzaron lejos, en centros situados a 
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menudo fuera del país. De esa for- 
ma, la provincia muestra hoy para- 
dojas sorprendentes: fue el primer 
exportador de manufacturas texti- 
les, produce casi todo el algodón 
nacional, pero no posee fábricas de 
tejidos. 

De todos modos, el Chaco disfrutó 
de un período de esplendor fabril 
que multiplicó chimeneas, atrajo po- 
bladores, impulsó el comercio y 
acarreó progreso. A mediados del 
cuarenta, sin embargo, se insinuó 
una declinación que en los últimos 
años epilogó con el cierre de nume- 
rosas fábricas. Quien recorre el 
rayecto que va de Barranqueras ¿ 
Resistencia lo comprueba fácilmen- 
grandes edificios, mudos y va- 
estiguan la profundidad de 
s que desvela a los chaque- 















una cri 
ños; sobre todo porque no tiene ca- 





rácter pasajero. Por el contrario, re- 
vela que toda la estructura económi- 
cea provincial necesita reajustes de 
importancia. Por ahora, las desmo- 
tadoras de algodón —numerc 
siguen absorbiendo casi la tercera 
parte de la mano de obra industrial 
y representan poco menos de la mi- 
tad del valor producido anualmente 
por el sector manufacturero cha- 
queño, que aglutina un total de 
14500 obreros. Siguen en impor- 
tancia los establecimientos elabora- 
dores de alimentos y bebidas, entre 
los que se cuentan varios molinos 
harineros, aceiterías y fábricas de 
chacinados de bastante importanc 
Ll tercer puesto es ocupado por las 
industrias conectadas al sector fo- 
restal. Ahí, como antaño, descue- 
llan por su magnitud las tanineras 
y por su gran número las que pro- 
ducen carbón. Después, las clasifi- 
caciones se diluyen en un vasto 
océano que abarca un total de tres 
mil plantas manufactureras: dos mil 
de ellas superan el marco del taller 
artesanal y ocupan a más de tres 
personas cada una. Algunas tienen 
un significado que enorgullece a la 
provincia. La fundición de plomo 
que se alza en Puerto Vilelas, por 
ejemplo, es una, y log motivos son 
concretos: figura entre las más mo- 
dernas del mundo y es la mayor 
instalada en el país, puesto que pro- 
duce dos tercios de la fundición na- 
cional de ese metal. El mineral que 
la abastece llega en rechinantes va- 
gones desde Sierra Aguilar, Jujuy. 




































LA CIUDAD Y LAS ESTATUAS 

La zona aledaña a Presidencia 
Roque Senz Peña (“Capital del al- 
godón”) y todo el sudoeste provin- 
cial constituyen los centros produc- 
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ALL 


EXVETA 


E 


OLCO; 


La industria manufacturera del 
territorio chaqueño 

está. relacionada directamente con 
la riqueza de sus densos 

bosques y sus vastas llanuras 

Una parte de la producción 
maderera sigue siendo utilizada 
en la elaboración de 

carbón de leña en grandes hornos 
de adobe (1). Pero el 

grueso de la madera de quebracho 
se destina a la obtención 

de tanino (2 y 3), actividad ésta 
que permite al país 

mantenerse entre los principales 
exportadores de curtientes 
vegetales del mundo. Importancia 
equivalente tiene la 
industrialización del algodón, 
proceso que culmina con 

el bobinado de las hebras en las 
hilanderías (4). Pese a todo, 

la ganadería, con sus vacas 
pastando en los montes (5), sigue 
siendo uno de los pilare. 

de la economía provincial. 








Las actividades extractivas en el campo 

de la minería se limitan 

prácticamente al aprovechami 
«arena y canto rodado del 

lecho de los rios, cuyo curso es 
aprovechado para trasladar 

la producción en grandes chatas empujadas 
por remolcadores (1). 

ere la refinación 
de plomo que se realiza en un 
establecimiento ubicado en Puerto Vilelas (2), 
el mayor del país, capaz de elaborar 

. Gran parte del 
mineral procesado llega por vía 

férrea desde la mina Aguilar, en Jujuy, 
amnque sólo con importaciones 

procedentes de Bolivia colma su capacidad 
productiva. 


Mayor importancia adqa 








20000 toneladas anuale 


tivos del Chaco. Curiosamente, Re- 
sistencia sólo comparte esa califica- 
ción si se incluye en su esfera de 
influencia a Barranqueras y Puerto 
Vilelas. A pesar de esa aparente 
orfandad productiva, en la capital 
chaqueña late el pulso comercial y 
financiero de una extensa comarca, 
algo que se explica cuando se con- 
sidera la importancia que reviste 
como nudo de comunicaciones. Re- 
sistencia aglutina todos los medios 
de transporte: aviones, barcos, tre- 
nes y —desde luego— ómnibus en- 
tran y salen de los cerc 
tos y estaciones remar 
rácter de eje provincial y regional. 





Y sus habitantes, por supuesto, lo 
saben: cuando hablan de ella gus- 
tan referirse a la “capital del Nor- 
deste argentino”, empleando un 
tono pícaro sazonado con pizcas de 
orgullo, 

En realidad, no resulta difícil en- 
tender el porqué de esas pretensio- 
nes. La ciudad se extiende sobre un 
prolijo damero que supera el millar 
de manzanas, y casi 160000 habi- 
tantes la transforman en una urbe 
potencial que en verano, hacia la 
hora de la siesta, se repliega sobre 
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nto de 








sí misma dejando campo libre al 
calor que se adueña del ambiente. 
Más tarde recobra el ritmo que le 
imprimen diez líneas de colectivos, 
decenas de taxis e innumerables co- 
mercios que asoman sus carteles lu- 
minosos a las arterias del centro. 
Torrentes de vehículos circulan en- 
tonces por las calles, y en las vere- 
das bulle una heterogénea multitud 
donde no faltan descendientes del 
aluvión de búlgaros, polacos, ucra- 
nios, rusos y yugoslavos que allá 
por los años treinta se radicó en 
la provinc Un aire de estudian- 
tina se respira en algunas confite- 
rías frecuentadas por los alumnos 
que cursan estudios en las faculta- 
des de la Universidad Nacional del 
Nordeste, otro de los orgullos de 
la ciudad. Menos visible es la po- 
blación aborigen que habita la ca- 
pital; el grueso vive en la comuni- 
dad toba, que se alza cerca del 
acceso a la ciudad, donde se des- 
arrolla una exitosa tarea de inte- 
ción sociocultural. Los rastros 
perceptibles de los indios re- 
sistencianos están en las galerías 
comerciales y en los negocios que 
se dedican a la venta de esos sou- 
venirs fabricados por los aborígenes 


























con la maestría que les da una ha- 
bilidad perpetuada durante mile- 
nios. Son objetos de cerámica, de 
madera o de fibras vegetales que 
contrastan reciamente con la téc- 
nica desplegada por los autores de 
las estatuas que decoran la ciudad. 





Resistencia está llena de escultu- 
ras. Alrededor de la céntrica plaza 
Veinticinco de Mayo hay casi veinte, 
y por las calles cercanas se repar- 
ten unas cuarenta más. Lo mismo 
ocurre con los enormes murales que 
ponen una nota de frescura en el 
frente de varios edificios. José Fio- 
ravanti, Lucio Correa Morales, Luis 
Perlotti, Carlos Schenone, Eddie To- 
rre y otros plásticos menos célebres 
que talentosos contribuyeron a po- 
blar esa insólita galería al aire libre 
que resulta el centro capitalino. Se- 
mejante fervor estético no deja de 
sorprender a quienes ven Resisten- 
cia por primera vez, y cuando se 
deciden a averiguar la identidad del 
responsable que encendió la mecha, 
se enteran de que la iniciativa par- 
tió de una institución que expande 
su fama mucho más allá de la ciu- 
dad: el Fogón de los Arrieros. 


Más allá de su elaborada origina- 











DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 
UNIVERSIDADES 


(carreras que se cursan en la provincia) 
Universidad Nacional del Nordeste (Resistencia) 
Ciencias básicas y tecnológicas 


Arquitectura 
Ingeniería básica 
Ingenieríacivil 
Geografía 


Alumnos 
150 000 


140 000 (501 (0587 
130 000 SN 


Ciencias sociales 


Adimnistración 
Contador público 


Economía 

Organización y técnica bancaria 

Bibliotecología 

Periodismo, ciencias de la información y comunicación 








Humanidades 

Filosofía y ciencias de la educación 
Letras 

Literatura y castellano 

Historia 

Artes plásticas 

Universidad Tecnológica Nacional 
Ciencias básicas y tecnológicas 

















Ingeniería mecánica 

















LAS ESCUELAS DEL CHACO 


Los establecimientos educativos que funcionan en la 
provincia del Chaco abarcan los distintos niveles 

de enseñanza, tanto bajo jurisdicción provincial como 
nacional. A continuación se indica la cantidad de 
establecimientos discriminada por tipo, 
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1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 


Jardines de infantes 

Provinciales: 15; nacionales: 6; 
institutos privados: 15; particulares: 5. 
Escuelas primarias 

Provinciales: 218; nacionales: 535; 
privadas: 22. 


ALUMNOS EN LA ENSEÑANZA: 
PREPRIMARIA:: | E 
PRIMARIA: ERA 
MEDIA: pa 
UNIVERSITARIA: [E 
TOTALES: PA] 


Escuelas para adultos 

Provinciales: 22; nacionales: 17. 

Escuelas provinciales de periodos diferenciados: 3. 
Institutos de enseñanza media y superior 
Escuelas normales 

Provinciales; 7; nacionales: 2; privadas: 2. 
Escuelas de comercio 

Provinciales: 5; nacionales: 2; privadas: 3. 
Institutos adscriptos a escuelas provinciales: 3. 
Primer ciclo comercial (adscriptos): 8. 
Bachilleratos 


Colegio nacional: 1; Bachillerato nocturno provincial: 1; 
colegios privados: 3, 
Ciclos básicos comunes (provinciales): 4, 











MUSEOS 
DE LA PROVINCIA 





El atesoramiento y la conservación del acervo artístico y cultural de la 
provincia se realizan en diversas instituciones especializadas de larga 
y proficua labor. Entre las más importantes son dignas de mención: 


El Fogón de los Arrieros (Capital). Obras de arte, objetos antiguos 
diversos, documentos, fotografías, artesanías, elementos 
humorísticos y miscelánea. (Posee biblioteca pública.) 

Museo de Antropología (Capital). Antropología y arqueología. Educación técnica 
Museo de Ciencias Naturales (Capital). 
Colecciones de elementos de esas disciplinas. 


Escuelas nacionales: 6 (1 femenina); provinciales: 4; 
privadas: 1. 

Enseñanza artística 

Academia Provincial de Bellas Artes (Resistencia). 
Escuela de Música de la Provincia (Resistencia). 
Escuela Municipal de Bellas Artes 

(Pcia. Roque Sáenz Peña). 
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Museo Histórico Regional “Ichoalay” (Capital). 
Colecciones de historia regional, 


Museo Policial de Armas (Capital). Armas antiguas, modernas y típicas. 
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“A LOS LOCOS DEL FOGON” 


“Prohibido entrar con ruleros”, dice una 
de las inscripciones que figuran en el frente 
de la casa. El porqué de la advertencia es 
explicado en la guía del Fogón a modo de 
consejo: ''Amigo visitante: si su esposa, hija, 
novia, amiga, maestra o secretaria se exhi- 
ben con ruleros, salga usted con ellas con 
el cepillo de dientes en la boca”, El pre- 
meditado desenfado de la prohibición y sus 
razones sirven para establecer una carac- 
terística del Fogón: el humor con que pro- 
cura asumir todos sus actos. Eso lo lleva, 
entre otras cosas, a jactarse de ser Indefi- 
nible, a pesar de que decenas de artículos 
y sueltos periodísticos intentaron definirlo a 
través de sus casi treinta años de vida, No 
es sencillo lograrlo porque el Fogón es un 
poco de todo: biblioteca, peña, museo, cen- 
tro de artes y espectáculos, atelier y lugar 
de reunión para sus habitués, miembros de 
clase media con inquietudes intelectuales o 
artísticas. El edificio, de moderna arquitec- 
tura, atesora una gran riqueza en obras de 
arte. Los salones están poblados de telas y 
esculturas de los más famosos artistas. En- 
tre ellas, muchas de las tallas de Juan de 
Dios Mena, uno de los fundadores del Fogón. 

Desde luego, hace tiempo que el Fogón 
se convirtió en meta de cuanto turista o 
visitante curioso recala en la ciudad. Que 
esa fama atravesó las fronteras provinciales 
y nacionales lo demuestra una anécdota que 
los fogoneros —como se denominan a sí 
mismos los habitués— gustan recordar. Hace 
años, alguien envió desde Estados Unidos 
una postal que tenía por destinatario “a los 
locos del Fogón. República Argentina”. Y la 
tarjeta llegó al Fogón de los Arrieros. 








a Formosa z 
2 Líb. Grl. San Martín R. N. 90 






















Sd. DES 
OA, 9 






REFERENCIAS 






Erie DOS 
ASIS 


Catedral 
Banco de la Nación Argentina 
Banco Provincia del Chaco 


Caja Nacional de Ahorro Postal 
Tolótonos 
Fogón de 


OASIS 
LIS 


NE 






ES, 





1 
2 
a 
“ 
B- Correos y Telecomunicaciones 
o 
7 
8 
o 


Musno Reglonal Ichoalay 
10. Estación Torminal de Omnibus 





O 
les 


DO, 


ROA 
AIN LAO N 
COS 
DERG 
E 


O 
ESOOÓS 


Y) RESISTENCIA 
Ñ Ñ / EN 

o 
FA 
IES Os, 





a 4 
NOS SE AS 
W/m. VOY 
> 2 DE FEBRERO. o O > 








O, La 


S $ 
OS 
9 O 

o e 






á Ss 
manco 








232 











PLANO 
DE LA CIUDAD CAPITAL 
DE LA PROVINCIA 
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Las calles arboladas de Resistencia se extienden alrededor del corazón verde de la plaz 


lidad, el Fogón se cuenta hoy entre 
las instituciones de mayor prestigio 
que tiene el Chaco en el campo de 
la cultura, que por supuesto no se 
agota en las estatuas que adornan 
su capital. El Coro Polifónico de 
Resistencia, por ejemplo, constitu- 
ye una de las expresiones artísticas 
de mayor ¡jerarquía que tiene la 
provincia, Se lo considera uno de 
los mejores de la Argentina, a tal 
punto que desde 1951 sus actuacio- 
nes cosechan siempre los aplausos 
del público y de la crítica. El teatro 
Colón de Buenos Aires es ya un lu- 
gar habitual para sus integrantes, 
acostumbrados también a las giras 
que los llevan al exterior. En 1968 
el conjunto obtuvo en Europa uno 
de sus galardones más preciados: 
el primer premio en el festival co- 
ral de Arezzo. Presidencia Roque 
Sáenz Peña también tiene un coro 
polifónico y cuenta con varias en- 
tidades que imprimen a la pobla- 
ción un reconocido movimiento cul- 
tural. 














De todos modos, la capital de la 
provincia es el lugar donde se des- 
arrollan las más intensas activida- 
des artísticas; allí se encuentra la 


Academia Provincial de Bellas Ar- 
tes, que se complementa con el Ta- 
ller de Arte Regional, el Departa 

mento de Extensión Universitaria 
de la Universidad del Nordeste y 
diversas instituciones privadas, 
Tantos semilleros, como es lógico, 
terminaron por darle a la plástica 
provincial una extensión que abar- 
ca decenas de nombres. Escultores, 
grabadores, pintores, tallistas, mu- 
ralistas y dibujantes chaqueños ex- 
ponen sus obras en salones provin- 
ciales y nacionales, El panorama es 
más sorprendente cuando se obser- 
va que el Chaco da cabida a pro- 
fesionales de rigurosa formación 
técnica y teórica —como Eddie To- 
rre— y a tallistas y escultores auto- 
didactos —como Francisco Kam- 
bich— que aprovechan la forma de 
los materiales autóctonos para dar 
vigor y expresión a sus creaciones. 









Sería difícil explicarse el floreci- 
miento que también experimentan 
las letras chaqueñas si el Chaco no 
tuviera tantos personajes, tantas 
historias de obrajes, fortines, in- 
dios y algodonales palpitando en los 
pueblos tanineros abandonados o en 
la áspera naturaleza que cubre su 








de Mayo. 








territorio. Esas características, que 
hacen apasionante cualquier inmer- 
sión en las crónicas del pasado, 
alientan desde hace tiempo la pro- 
liferación de estudiosos de la histo- 
ria regional y marcaron a fuego el 
origen de la narrativa chaqueña. 





ESCRITORES, OBRAJES 
Y DRAMAS 


Las fuentes en que bebieron los 
primeros escritores —y que conti- 
núan siendo tan inagotables como 
al principio— fueron amargas como 
la vida de los protagonistas de la 
conquista económica del Chaco. In- 
justicias, alzamientos de hacheros, 
dramas en los obrajes, tragedias en 
los algodonales alimentan muchas 
obras de los escritores chaqueños. 
Algunos incursionan directamente 
en el ensayo de tipo histórico-social 
mostrando con crudeza las miserias 
y grandezas de la lucha contra el 
indio. Otros prefieren desnudar con 
prolijo bisturí los mecanismos que 
impulsaron la quimera del quebra- 
cho, esos engranajes económicos 
que molieron a los hombres como el 
acero de las máquinas pulverizaba 
los rollizos. No faltan creadores que 
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den más relieve al drama indivi- 
dual, a la vida del hombre juga- 
da en el ambiente subtropical del 
Chaco. 

Esta tierra es mía, de José Pa- 
vlosky; Desde el fondo de la tierra, 
de Ernesto L. Castro, y Gran Cha- 
co, de Raúl Larra, fueron las nove 
las que con su aparición —en 1947— 
iniciaron el ciclo ascendente de 1 
literatura regional. Después los au- 
tores empezaron a multiplicars 
y el interés por incentivar la crea 
ción literaria llegó hasta los nivele: 
oficiales. En un gesto desusado, el 
Banco de la Provincia del Chaco 
puso en vigencia un stema de 
préstamos para escritores. La ini- 
ciativa —única en el país— no 
tardó en surtir felices efecto 
corto tiempo aparecieron muchos 
títulos, algunos de mérito notable. 


A pesar de las diferencias gene- 


aciona e individuales entre los 
autores, un elemento aparece siem- 
pre con fuerza arrolladora en no- 
velas y cuentos. Es el paisaje, mar- 
co que ningún escritor relega a 
terceros planos y al que a veces h: 
ce protagonista. Algunas creacic 
nes recomponen con trazos vigoro- 
el escenario chaqueño, como la 
que estampó José C. del Nieto en 
Río Teuco, uno de sus libros más 
logrados: 











“Sobre la loma detuvo el corto 
galope del caballo (...). Tamb 
los peones sofrenaron los suyo. 
el eco del ruidoso tropel que cruza- 
ra el abra rodó sobre las tersas 
aguas de la laguna; bandadas de 
pájaros levantaron vuelo desde los 
juncos y el aire pareció cortado por 
la tijera inmensa de centenares de 
alas batidas agitadamente.” 
Tampoco log excelent cultore: 

de la poesía chaqueña se resisten al 
medio y sus protagonistas humanos. 
Ariel Ferraro, por ejemplo, aunque 
no es oriundo del Chaco, transmi- 
en una estrofa el impacto que y UN 
provoca a veces el agreste subtró- ¿ > 4 j hat pa 
pico de la provincia: . a AS UN Pr MO N 


lA 





Como sí fuera un toro 
[inmarcesible 
bramando mudo entre su voz 
[de greda, 
el Chaco viene con un sol de 
[espinas 
a coronar el vértigo del sueño. 





En “Braceros”, Enrique G 
condensa con pocas palabras un her- 


moso homenaje poético al sufrido 
peón de la zafra algodonera: 


Vinieron de Corrient 
Llegaron 
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Resistencia no es sólo la capital 
y el centro político, 
cultural y económico de la 
provincia; es también uno de los 
más importantes nudos 
de comunicaciones del nordeste 
argentino. Síntes 
de modernidad y tradicione. 
conviven en ella 
expresiones de avanzada como 
el nuevo edificio de 
la casa de gobierno (1) y 
múltiples testimonios 
de arraigadas costumbres, como 
las vendedoras de 
chipá (2) que recorren sus calles, 
sobre todo en horas de la 
mañana. Una de las características 
originales de la ciudad 

la de haberse convertido, 
prácticamente, en un 
museo abierto, de tal manera 
que el arte ha entrado a formar 
parte de la vida cotidiana 
de sus habitante 
En efecto, calles, plazas y 
edificios público 
albergan obras de artesanía, 
murales (3, plaza 
Veinticinco de Mayo), y estatuas, 
realizados por los más 











LAS CRIATURAS DE MENA 


Juan de Dios Mena —el gaucho Mena, 
como le decían en Resistencia— era 
“santafesino, pero se convirtió en el ta- 
llista del litoral. Y eligió a la capital 
del Chaco para fabricarse un hogar que 
se haría tan famoso como sus obras: el 
Fogón de los Arrieros. Sin embargo, no 
es ésa su creación más importante: 
Juan de Dios Mena está en sus tallas, 
al pueblo chaqueño, cuyos tipos refle- 
jó de mil maneras. Toscos, caricatu- 
rizados, cercanos a la humanidad por 
el asombroso realismo que fluye de sus 
actitudes, los personajes de Mena for- 
man la más genuina galería de criollos 
litoraleños que haya salido de las ma- 
nos de un artista. Ahí están, en el Fo- 
gón de los Arrieros, en el Palacio del 
Mate de Posadas, y en otros museos y 
galerías. Son gauchotes panzudos, Cchi- 
nas desgreñadas, chiquilinas de faccio- 
nes gruesas y, también, Cristos esque- 
imáticos, con largos brazos deseosos de 
abarcarlo todo. En los primeros tiem- 
pos sus personajes tenían vestidos de 
género y hasta cabello natural, pero des- 
pués se entregó por completo a la ma- 
dera de curupí. Ese árbol, despreciado 
para otros usos por su blandura, fue el 
instrumento dócil de la inspiración de 
Mena hasta la fecha de su muerte, en 
1954, Desde entonces el Fogón está 
sin capataz, pero sus criaturas, inmor- 
tales en la madera, agigantan cada vez 
más su significación artística. 
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cuando un cielo furioso 
[proclamaba 
la bondad sin mentiras 
de todos los desiertos de la 
[tierra 





Vinieron de Corrientes, 
[sudorosos, Oscuros, 
y un cielo blanco ahora 
los amarra a la tierra para 
[siempre. 


El auge cultural que hace del 
Chaco tierra de poetas, escritores y 
plásticos no se acaba en las tertu- 
lias del Fogón de los Arrieros ni en 
los anaqueles de las librerías. Dos 
diarios en la capital y uno en Pre- 
sidencia Roque Sáenz Peña apun- 
talan el periodismo escrito, que se 
hace oral en los noticiarios y pro- 
gramas de UT5 Radio Chaco o au- 
diovisual en el canal de televisión 
que emite desde Resistencia y llega 
a toda la provincia por medio de 
repetidoras. Desde que se creó la 
Universidad del Nordeste —hace 
más de quince años—, varias facul- 
tades se instalaron cerca de la es- 
tación ferroviaria resistenciana y la 
provincia empezó a ver cómo cre- 








cía su población universitaria, En 
la capital funcionan hoy facultades 
de Ingeniería, Humanidades y Cien- 
cias Económicas; también están el 
Instituto Agrotécnico, que depende 
de la Facultad de Agronomía y Ve- 
terinaria —ubicada en la vecina Co- 
rrientes—, y la Universidad Tecno- 
lógica Nacional, donde se gradúan 
ingenieros mecánicos. Tres mil 
alumnos y más de dos centenares 
de profesores constituyen la comu- 
nidad universitaria provincial. 





La educación media está, lógice 
mente, más extendida. Se imparte 
en setenta establecimientos adonde 
concurren poco menos de quince mi- 
llares de alumnos. La instrucción 
primaria, por su parte, comprende 
unos 126000 niños. Pero esas Ci- 
fras ayudan a entender mejor la 
realidad cuando se complementan 
con otras menos halagiieñas. Más 
del veinte por ciento de la población 
no sabe leer ni escribir, lo que re- 
presenta una de las mayores tasas 
de analfabetismo del país. Esa si- 
tuación perjudica especialmente a 
los pobladores rurales que superan 
los cincuenta años de edad. Lamen- 
tablemente, no se trata del único 
flagelo que sufre la provincia; la 
mortalidad infantil alcanza una ta- 
sa del 71,6 por mil, y también las 
endemias y las enfermedades trans- 
misibles afectan a muchos chaque- 
ños. Frente a ese estado de cosas, 
2336 camas repartidas en 137 esta- 
blecimientos asistenciales resultan 
tan pocas como escasos son el ins- 
trumental y los equipos. Mientras 
tanto, parte de los medios y los 
esfuerzos necesarios para cambiar 
esas condiciones debe invertirse en 
programas de nutrición aplicada y 
saneamiento ambiental que abarcan 
dilatadas zonas. 


CHACO DE LOS TURISTAS 


Presidencia Roque Sáenz Peña, 
verano de 1937. La sequía, abru- 
madora, no sólo hace languidecer 
los cultivos: también falta agua pa- 
ra regar las calles resecas y cubrir 
necesidades mínimas. El municipio 
manda traer perforadoras y se em- 
pieza a trepanar el suelo. Después 
de añadir caños y seguir ahondando 
se encuentra agua, pero es salobre: 
no sirve para tomarla. Tiempo des- 
pués, cuando se descubrió que te- 
nía propiedades terapéuticas, la 
desazón que había provocado el des- 
cubrir aguas inútiles se volvió ale- 
gría. Sus defectos son, en realidad, 
virtudes: sale a cuarenta grados de 
temperatura y posee propiedades 
aptas para el tratamiento de varias 


La caza del carpincho es una actividad 
practicada por no pocos 

habitantes de la costa chaqueña (1). 

La enseñanza de las artesanías 
tradicionales (2) y la Universidad del 
Nordeste (3) son dos de los 

testimonios más expresivos del panorama 
educativo provincial, que se complementa 
con una adecuada escolaridad. 

primaria y media. Sobre estas bases 
descansa la cultura de la provincia. 
También en la obra de artistas como 
Mena (4) y, sobre todo, en la fecunda 
labor de una institución única en 

el país: El Fogón de los Arrieros (5). 





ps /argentotecablogspof.com 








afecciones. Es su 2nte para que 
numerosos grupos de visitantes con- 
fluyan hacia la ciudad y la con- 
viertan —pese a sus característica 
industriales en sitio de pereg 
nación turística. 














Pero como la provincia posee mu- 
chas otras atracciones, los chaque- 
ños se han embarcado en una tarea 
de promoción que fructifica todos 
los años en un creciente número de 
visitantes que archivan prejuicios 
y se lanzan a conocer el Chaco. Al 
gunos arriban en Carnaval, atraí- 
dos por la dimensión que adquiere 
la fiesta en la capital; otros, a fines 
de noviembre, para ver la feria de 
artesanía indígena de Quitilipi. 
Y no faltan los que llegan justo el 
23 de junio, cuando se cumple el 
Tatá Yehasá, una infernal camina- 
ta con los pies descalzos sobre bra- 
sas ardientes. 





Resistencia es, casi siempre, la 
ciudad que primero los recibe, sor- 
prendiéndolos con su excelente 
tructura hotelera. La capital y sus 
alrededores son pródigos: el céle- 
bre Fogón, las estatuas, los mura- 
les, el museo Ichoalay, el de Cien- 
cias Naturales, el barrio toba y 
diversas atracciones no muy aleja- 
das bastan para retener varios días 
a los visitantes. Uno de los recorri- 
dos más interesantes lleva hasta 
Paranacito, un balneario que en ve- 
rano sirve de “pulmón” a los resis- 
tencianos. Sin embargo, para el re- 
cién llegado, la mayor atracción no 
es la playa sino el zigzagueante ca- 
mino que lleva hasta ella. Miles de 
palmeras bordean el acceso dando 
un espectáculo de fascinante belle- 
za, especialmente al amanecer y al 
atardecer, cuando el sol se filtra 
por entre sus coquetos tallos. Otro 
ilustrativo contacto con el mundo 
vegetal chaqueño se experimenta en 
la Reserva Biológica de Colonia Be- 
nítez, que depende del INTA, Allí, 
como en un paraíso, se resume casi 
todo el espectro arbóreo de la pro- 
vincia: un trozo de selva muy simi- 
lar a la que bordea los ríos conf: 
terniza con un pequeño monte de 
árboles ralos y con una cercana de- 
presión donde se forma un estero 
permanente. 






























Desde hace un tiempo la isla del 
Cerrito constituye uno de los luga- 
res más promocionados de la pro- 
vincia. Su belleza es la mejor jus- 
tificación: son doce mil hectáreas 
de color esmeralda que tienen mu- 
cho de lo que puede pretender un 
turista amante de la naturaleza. 

Está situada en la confluencia de 
dos colosos de la hidrografía sud- 
americana: el Paraná y el Para- 


238 

















Los ríos del Chaco no sólo 





representan vitales 

arterias de comunicación, sino 
que también brindan 

al turista sus anchas y 
apacibles playas orladas por 
espesos bosques (1). 

La población urbana, por su 
parte, puede disfrutar 
asimismo de las modernas 
instalaciones y 

natatorios (2) con que cuentan 
las entidades deportivas 
de la provincia. Para quie 
buscan un contacto 

más íntimo con la naturaleza 
en un marco agreste 

de exuberante vegetación, la 
belleza multicolor 

de la isla del Cerrito (3), 
separada de la tierra 

firme por el brazo del Paraguay 
denominado El Ancho, 

ofrece diferentes 

gradaciones de verdor en cada 
época del año. Playas 

de arena blanca (4), 
empinadas barrancas se 
suceden en sus costas, 
frecuentadas por los 
más codiciados por 
los pescadores. 














peces 











+3 


Sede del casino vrovincial, el 


guay. En sus costas, las play: 

las barrancas se alternan con entr 
das profundas y con salientes que 
se proyectan como espolones hen- 
diendo el agua. La selva, densa en 
algunos lugares, cede un poco en 
los claros abiertos en ella y se en- 
trega por completo en los sectores 
parquizados. Precisamente en é 
tos es donde suelen concentrarse en- 
tusiastas y conversador grupos 
humanos. Ello ocurre especialmen- 
te entre junio y noviembre, y el 
motivo es bien concreto: en esos 
meses aparece en las correderas de 
la isla el dorado, “el tigre del río”, 
según el slogan que declara su bra- 
vura. La circunstancia convoca cen- 
tenares de cañas y reels, ristras de 
cucharas y bo) carradas de an- 
zuelos y cuanto artilugio se utiliza 
en la pesca deportiva. Los usuarios 
son, obviamente, pescadores, mu- 
chos de ellos convocados desde leja 
nos puntos del país —y aun del 
exterior— por la abundancia del 
pique. 


DE RUINAS Y BATALLAS 


Los desvelos de los cazadores, ló- 
gicamente, están ocupados por otro 
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moderno aeropuerto de Re 


tipo de animales. Abatir un yagua- 
reté es quizá la hazaña má 
que pueden pretender los que p 
tican caza mayor en el Chaco. Pero 
si no se encuentra ninguno ——cosj 
frecuente porque la especie fue muy 
castigada—, allí están los gatos on- 
zas, los pecaríes y los venados. Si el 
objetivo es un puma, es posible que 
sea necesario introducirse en las 
picadas espinosas del Impenetrable 
y resistir la permanente agresión 
de ese medio hostil y semivirgen. 
Rica, variada, la fauna chaqueña 
no constituye una atracción exclu- 
yente. La historia dejó en el Chaco 
huellas que alimentan la curiosidad 
de los visitantes. Ahí están, para de- 
mostrarlo, las ruinas del kilómetr 
como se denomina el lugar don- 
de existió —hasta 1632— la ciudad 
de Concepción del Bermejo. Más al 
norte, ce: de Villa Bermejito, aj 
recen los restos de la reducción d 
Nuestra Señora de los Dolores y 
Santiago de Mocoví (o “La Canga- 
yé”), donde en 1774 se firmó un 
solemne tratado de paz entre el go- 
bernador de Tucumán y el cacique 
abipón Paykin, “Primer Caporal del 
Chaco”, según los testimonios. La 


tencia es uno de sus principales atractivos. 


Cangayé sirvió de base de ope 
ciones al Ejército en su campaña 
contra los indios. Otros vestigios de 
aquellas luchas son los viejos for- 
tines, esos rancheríos empalizados 
que la colonización diseminó por 

ha Por obra de la búsqueda o la 
asualidad, algunos se hacen pre- 
sentes de vez en cuando en las co- 
lumnas de los diarios. Las ruinas 
de “El Totoralito” —cerca de Villa 
Barthet— se encontraron rec 
1967; los indios lo incendiaron en 
1914, pero hacía cinco años que los 
milicos se habían retirado dejando, 
como al descuido, botones de uni- 
formes y alguna que otra espuela 
que quedó enterrada, También en 
Makallé hay restos de otro fortín: 
rvió de asiento al 1% y al 8% regi- 
mientos de caballería de línea, que 
lo abandonaron cuando el Chaco de 
las batallas dejaba paso al de la e 
lonización, el obraje y el algodón. 
Claro que ésas también fueron ba- 
tallas. Tan bravas, quizá, como la 
que hoy está librando la provincia 
para soltar amarras y protagonizar 
la transformación que la pro) 
hacia el futuro. 
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DOMINANDO 
EL TERRITORIO 


El 7 de enero de 1864 el minis- 
tro del Interior, Guillermo Rawson, 
se dirigió al prócer correntino Pe- 
dro Ferré solicitándole que parti- 
cipara en la construcción de un 
camino que, “partiendo de la mar- 
gen' derecha del río Paraná, en 
frente de la ciudad de Corrientes, 
atraviese el Gran Chaco, en rumbo 
recto. al oeste, hasta encontrar el 
Salado, y llevar su prolongación 
hasta las inmediaciones de San- 
tiago del Estero”. Era, sin duda, 
un proyecto ambicioso, y no resul- 
taba casual que se recurriera a Fe- 
rré. Su intervención había sido de- 
cisiva para que en 1825 se llegara 
a un acuerdo de paz con los in- 
dios, y la concreción del proyecto 
dependía en gran parte de la acti- 
tud que observaran los indígenas 
del Chaco, con quienes el gobier- 
no se proponía, según palabras del 
mismo Rawson, establecer “un or- 
den de relaciones amistosas que 
propenderá a su mejora”, 

En síntesis, lo que se le pedía 
al patriarca correntino era que ob- 
tuviera la “sumisión voluntaria” de 
los aborígenes chaqueños a fin de 
hacerlos participar de “un régimen 
social y civilizado que los saque 
de la desgraciada condición en 
que se encuentran”, aunque se re- 
comendaba no ofrecerles sino “co- 
sas posibles y de fácil cumplimien- 
to”. Además, Ferré debía conseguir 
de los caciques indios la cesión 
o venta al gobierno nacional del 
territorio que ocupaban, y su es- 
tablecimiento en reducciones ubi- 
cadas al norte de la ruta proyec- 
tada, en forma tal que fueran 
prácticamente la frontera norte de 
la Argentina. Una pretensión por 
demás lógica en un país que ne- 
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cesitaba imperiosamente consoli- 
dar sus fronteras nacionales. 


Ferré convocó a los caciques a 
una reunión que se llevó a cabo 
en Corrientes, y en ella se arribó 
fácilmente a un acuerdo que com- 
prometía a los indios a colaborar 
sin retaceos en el proyecto, y al 
gobierno a respetar las propieda- 
des indias y defender las familias 
“de todos aquellos que llevasen 
una vida pacífica y laboriosa”. El 
29 de febrero de 1864 el convenio 
quedó firmemente establecido, y 
de inmediato se organizó una co- 
misión destinada a reconocer las 
tierras que atravesaría el camino 
a construirse. La integraban el in- 
geniero Francisco Pankonin, el 
sargento mayor Dionisio Martínez, 
el ciudadano alemán Adolfo Reis, 
varios jefes indios y dos intérpre- 
tes. Muy poco antes de la parti- 
da, el acontecimiento fue inmor- 
talizado en una fotografía que 
mostraba a Ferré rodeado por los 
protagonistas de la aventura. 


El 24 de abril partieron de Co- 
rrientes los expedicionarios, no sin 
que antes el gobernador de San- 
tiago del Estero fuera advertido: 
para evitar que se los confundiera 
con enemigos, los viajeros debían 
desplegar una bandera nacional en 
cuanto avistaran territorio santia- 
gueño. La travesía fue larga y pe- 
nosa. Veintisiete días llevó atra- 
vesar el Chaco de este a oeste, 
después de sortear difíciles esco- 
llos en la selva. En ese tiempo se 





Paradójicamente, la ruta empleada 
fue la misma que antaño usaban 
los indios mataraces y tobas en 
sus periódicas incursiones sobre 
Santiago del Estero y Santa Fe. 
Más de tres siglos después que el 
primer hombre blanco puso pie en 
el Chaco, se iniciaba la coloniza- 
ción pacífica del territorio, 


PIONEROS 
DE LA SELVA 


Ganarle terreno al indio para in- 
corporarlo activamente al país fue 
una de las principales preocupa- 
ciones del hombre blanco durante 
el siglo pasado. Fue, claro, un pro- 
ceso largo, trabajoso, sangriento a 
veces, y que tuvo por escenario 
todos los territorios argentinos. 
También el Chaco. Así, cuando en 
1884 el general Benjamín Victori- 
ca fundó el pueblo de Puerto Ber- 
mejo, se encontró con que desde 
hacía catorce años una mujer blan- 
ca peleaba contra los indios. Se 
llamaba Victoria Pereyra y dirigía 
un obraje que ella misma ha 
organizado y que contaba con 
cientos de bueyes, decenas de 
carretas, aserradero, proveeduría, 
peones y más de cien indios man- 
sos. “Es la última propietaria que 
linda con el desierto —escribió el 
militar al general Roca—, esta mu- 
jer que es de un tipo excepcional, 
digno de ocupar a un biógrafo, tra- 
baja hace como catorce años co- 
mo empresaria de obrajes, y se ha 
labrado una fortuna.” Y agregaba 
que había sabido sostenerse “con 
varonil entereza, a pesar de los 
continuos ataques de las hordas 
salvajes”. 








Benjamin Victorica 








La misma entereza que por ese 
entonces mostró otro habitante 
chaqueño, José María Avalos, co- 
ronel, veterano de la guerra del 
Paraguay, que se radicó en el lu- 
gar que antaño había ocupado el 
pueblo de San Fernando del Río 
Negro. En efecto, cuando el 25 de 
abril de 1876 el cacique Cambá 
y sus guerreros atacaron la pobla- 
ción, Avalos reunió a los quince 
obrajeros del lugar y, con la peo- 
nada y un reducido grupo de in- 
dios amigos, organizó una peque- 
ña tropa que debía enfrentar a más 
de 1000 aguerridos indios de pe- 
lea. Y no a la desesperada. Por 
el contrario, sus órdenes determi- 
naban que el improvisado ejército 
sólo empezara a disparar cuando 
el malón estuviera tan encima de 
la empalizada que resultara impo- 
sible errar un tiro. Así se hizo, y 
el ataque se convirtió en una tram- 
pa mortal para los indígenas, que 
seguramente no esperaban tama- 
ña recepción. Fue por homenaje a 
esta heroica defensa y a otras pos. 
teriores que el lugar adoptó un 
nuevo nombre que aún conserva: 
La Resistencia. 
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